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SOBRE EL AUTOR 
TAMBIÉN DISPONIBLE 


DERECHOS DE AUTOR 


IELCOME. YOU ARE 
MOST WANTED. 


Adelante. Soy RL Stine. Bienvenido a la oficina de Goosebumps. 

Toma asiento. Sí, lo sé. Huele un poco raro. Ernie, mi amigo zombi, estuvo aquí 
esta mañana. Le pregunté: "¿Por qué la visita sorpresa?" Ernie dijo que estaba 
aburrido. Las cosas estaban muertas en su casa. 

Le pregunté a Ernie qué le gustaría hacer. dijo que lo haríamatarpara almorzar. 
Desafortunadamente, elquiso decirél. 

Ernie dijo que estaba a dieta. Nada de snacks entre comidas. Sólo tres 
porciones de carne humana al día. 

Bueno, veo que estás admirando los carteles de SE BUSCA en la pared. Esos carteles 
muestran a los personajes de Goosebumps más espeluznantes, repugnantes y asquerosos 


de todos los tiempos. Son los personajes MÁS BUSCADOS de los libros MÁS BUSCADOS. 


Ese cartel que estás estudiando es de Murder the Clown. ¿Por qué lo 
llaman? Asesinato? Porque élmatajla audiencia! 
No prestes atención al hacha enterrada en la cabeza de Murder. En realidad es 


un muy buen payaso. Resulta que trabaja en el circo más aterrador del mundo. 


Un chico llamado Ray Gordon puede contarte todo al respecto. Ray está a punto de 
desear no haber visitado nunca el circo. 

Adelante. Lea la historia de Ray. Descubrirás por qué Murder the Clown es 
MÁS BUSCADO. 


Supongo que todo empezó cuando mi amiga Heather James y yo nos escabullimos de mi 
casa y nos arrastramos calle abajo hasta el pequeño circo que estaba a dos cuadras de 
distancia. Si hubiera sabido las aterradoras sorpresas que me deparaba el verano, ¿me 
habría quedado en casa esa noche? 

No me parece. 

Mi nombre es Ray Gordon y tengo doce años. La gente me llama Ray Gun, incluso mis 
padres, supongo, porque soy algo explosivo. Quiero decir, no me gusta quedarme quieto. 
Siempre estoy disparando en diferentes direcciones. 

Mi papá es artista para una agencia de publicidad aquí en Tampa. Papá puede sentarse frente a su 
computadora durante horas trabajando en un dibujo. Apenas puedo sentarme durante una mañana de 
escuela. 

De todos modos, Heather vino después de cenar para trabajar en nuestro proyecto de ciencias. 
Heather es baja y muy delgada, con una cola de caballo de cabello castaño claro, ojos verde pálido y 
muchas pecas. Llevaba una camiseta verde brillante sobre pantalones cortos blancos. 

Nuestros padres son mejores amigos. Entonces Heather y yo crecimos juntos como 
hermano y hermana. Algunas veces nosotros/ucharcomo hermano y hermana. Ella es 
del tipo cuidadoso. A ella le gusta ser la chica buena. Ella piensa que estoy un poco loca 
porque no siempre pienso en lo que hago. 

Como la vez que encontré ese caballo en miniatura caminando por el terreno baldío 
de la calle y traté de mantenerlo en mi habitación. Pero no hablemos de eso. 

Heather y yo nos sentamos uno frente al otro en la mesa de mi cocina. Teníamos 
un plato de nachos y un plato de pretzels frente a nosotros. 

Podía escuchar voces al final del pasillo. El club de lectura de mis padres se estaba reuniendo en nuestro 

estudio. 

No pudimos ponernos de acuerdo sobre cuál debería ser nuestro proyecto científico. Dije que 
deberíamos hacer un estudio sobre la invisibilidad y traer un proyecto invisible a la escuela. Eso sería 


totalmente fácil. 


Heather puso los ojos en blanco. A ella no le gustó esa idea. 

Dije: “Podríamos hacer algunos experimentos con diferentes líquidos. Mira 
cuáles beberá tu perro Clyde”. 

Heather golpeó la mesa con el puño. "De ninguna manera. No le daré de beber 
a Clyde cosas raras. 

“Incluso para un4¿en la ciencia?" Yo dije. 

"Cállate, Ray", respondió ella. "Creo que deberíamos hacer algo con el suelo". 

"¿Eh? ¿Suelo? Te refieres asuciedad?" 

"Podríamos conseguir diferentes tipos de suelo e intentar cultivar cosas en ellos", 
dijo Heather. 

"¿Estás bromeando, verdad? ¿Jardinería? ¿Por qué no me matas ahora? 

Gruñí. 

Esto no iba a ninguna parte. Tenía una idea mejor que trabajar en este proyecto. En 
realidad, lo había estado planeando todo el día. 

Empujé mi silla hacia atrás y me levanté. "Sígueme", le dije. Le hice un gesto hacia 
la puerta de la cocina. 

Sus ojos verdes brillaron. "¿A dónde vamos?" exigió. Me 

llevé un dedo a los labios. "Ssssh." 

Oí a una mujer leyendo algo en voz alta en el estudio. No quería que mis 
padres supieran que Heather y yo íbamos a salir. No es divertido escabullirse si 
la gente lo sabe. 

Abrí la puerta de la cocina. El aire cálido de la tarde entró. “Tendremos 
una aventura”, dije. 

"No. De verdad”, dijo Heather. “Tenemos que quedarnos y trabajar en este proyecto. 

Ya llegamos tarde y no tenemos ni idea de lo que estamos haciendo”. 

Pero salí al patio trasero. Sabía que Heather me seguiría. El aire estaba caliente, 

como si hubiera entrado en un horno. Mis padres mantienen el aire 
acondicionado bastante alto. El sol acababa de ponerse. El cielo estaba veteado de 
gris y violeta. Un pájaro arrulló desde algún lugar del limonero en la parte trasera 
del jardín. 

Heather me golpeó por detrás. “¿Adónde vamos, Ray?” “Es una 

sorpresa”, dije, avanzando por el costado de la casa hacia la calle. 


“Y estamos haciendo estoporque?” 
Me volví hacia ella y le susurré: "Porque vamos a unirnos a la 


circo." 


"Eranqué?” Dejó de caminar y se cruzó de brazos frente a ella. Ella me miró con los ojos 
entrecerrados como lo hace a menudo, como si yo fuera una especie de loco. 

"Una broma", dije. "Solo bromeaba. Vamos, Heather. Nos vamos al solar 
baldío. Dos cuadras, eso es todo". 

“¿El lote vacío?” Ella trotó para alcanzarme. “¿Encontraste otro mini 

caballo?” 

"Oye, te dije que nunca volvieras a mencionar eso, ¿recuerdas?" 

Ambos nos reímos. 

Cruzamos la calle. Nuestro barrio suele ser tranquilo y vacío. Pero los coches se 
atascaron en la siguiente manzana. Decenas de personas caminaban por la acera. 
Todos se dirigían al terreno baldío. 

A medida que nos acercábamos, pude ver la alta tienda de lona marrón. Luces rojas y blancas 
destellaron a su alrededor. La música de una banda de música flotaba en el aire. 

"Es un circo", le dije a Heather. "Un pequeño circo de una sola carpa". 

Ella olfateó. “Mmmmm. Puedo oler las palomitas de maíz”. 

La gente cruzaba el campo de hierba y corría hacia la tienda. Escuché a algunos 
niños gritar: “¡Pistola de rayos! ¡Oye, Ray Gun! Niños de nuestro colegio con sus 
padres. Les mostré un pulgar hacia arriba. 

Pasamos por el puesto de palomitas de maíz. Un cartel sobre la ventana decíaMAÍZ POPADO 
MIENTRAS ESPERAS. En el puesto de al lado, dos mujeres hacían conos de algodón de azúcar verde y 
morado. Delante de nosotros, un hombre calvo con un delantal blanco llevaba una bandeja de 
pretzels salados. 

"Lástima que tuve una gran cena", dijo Heather. 

“No vinimos aquí por la comida”, le dije. "Vinimos para el espectáculo de 

circo". 


Ella me miró entrecerrando los ojos. “¿Desde cuándo te gustan los circos?" 


"Desde que mi tío Theo me visitó el año pasado", dije. “Es un payaso en 
otro circo. Y él es el tipo más increíble. Es muy divertido. Lo amarías”. 

El gran cartel rojo y dorado sobre la entrada de la tienda decía:HERMANOS DEL DEDO. 
CIRCO. Mi tío me había hablado de los hermanos Finger. Tenían pequeños 
circos por toda Florida. 

“Busqué en Google este circo”, dije. “No puedo esperar a ver el tigre blanco. Es uno de 
los tigres más raros del mundo”. 

Ella sacudió su cabeza. "Guau. De verdadsonen los circos”. 

"Mi tío Theo hizo que me interesara", dije. Escuché un rugido de trompeta procedente de 
algún lugar detrás de la gran tienda. Probablemente uno de los elefantes que lucen. 

La música en los altavoces se cortó y una voz anunció: “El gran 
espectáculo está por comenzar. Tomen asiento todos. Tomen asiento”. 

Vi dos taquillas en la entrada de la carpa del espectáculo. En cada puesto había un hombre con un 
abrigo rojo de maestro de ceremonias y un sombrero de copa alto que tomaba boletos de la gente que 
entraba. 

Me acerqué a la abertura, pero Heather me agarró del brazo y me empujó hacia atrás. “Oye, 

déjalo ir. El espectáculo está comenzando”, dije. 


"Ray, no traje dinero", dijo. "¿Tienes alguno para los boletos?" 


Negué con la cabeza. 
"Entonces, ¿cómo vamos a entrar?" ella preguntó. 


"No te preocupes”, dije. "Nos colaremos". 


"¡De ninguna manera!" Heather lloró. Me agarró del brazo y me empujó por 
el césped. "Vamos. Volveremos a tu casa para pensar en un proyecto 
científico”. 

Liberé mi brazo. “Vamos a colarnos. Es fácil”, le dije. 
"Simplemente entraremos". 

“Estás loco, Ray. Realmente estás loco". 

"Heather, ¿no te gusta la aventura?" Yo dije. 

"No", respondió ella. "En realidad yoodíaraventura. Especialmente cuando eso 
significa que nos van a atrapar. Y arrestado. Y si no nos arrestan, estaremos 
totalmente avergonzados. Y yoodiarestar avergonzado." 

"Tengo muchas ganas de ver el tigre blanco", dije. “Esta es nuestra oportunidad. 
Sígueme y no actúes culpable”. 

"¿Disculpe?" ella lloró. “¿No actuar culpable? Que haceeso¿significar?" Señalé. 

“¿Ves cómo entran grandes grupos de personas? Tienen prisa porque empieza 
el espectáculo. Entonces, simplemente esperamos a que un grupo de personas 
entren juntas. Y nos metemos en medio de ellos y entramos con ellos”. 

Tomé su mano y comencé a llevarla a la tienda. "No estoy contenta 
con esto", dijo. "En serio. No estoy feliz." 

"Deja de estar tan tenso", le dije. "Estamos prácticamente dentro". 

Esperé junto a la entrada de la tienda hasta que un grupo de siete u ocho 
personas se acercó a una taquilla. "Vamos", dije. "Eso es todo." 

Heather y yo pasamos a dos o tres de ellos y nos abrimos paso hasta el 
centro del grupo. Todos comenzamos a caminar hacia la tienda. 

"¡Oigan, niños!" 

Salté y un chillido de sorpresa escapó de mi garganta. Una voz severa 
retumbó: “Detente ahí. Donde piensasestás¿yendo? Voy a llamar a la policía”. 


Bueno. Entonces el plan A no funcionó. 

Los dos revisores con chistera nos cerraron el paso. “Lo siento, niños. Sin paga no 
hay juego”, dijo el más alto. 

“Yo... uh... dejé mis boletos en casa”, dije. 

"Bueno, ¿por qué no corres a casa y los traes?", dijo. “Te esperaremos 
aquí mismo”. 

Heather me clavó un codo en las costillas. Tenía los dientes apretados y 
gruñía como un tigre a punto de atacar. Supuse que ella no estaba muy 
contenta conmigo. 

Me alejé de los revisores y comencé a caminar por el costado de la 

tienda. 

Heather la siguió, todavía gruñendo. Tenía las manos apretadas en puños apretados. 
"Bueno. Ahora todo el mundo sabe que somos unos lamentables perdedores. ¿Podemos volver a 
tu casa? preguntó con los dientes apretados. 

“Quien se da por vencido nunca 

gana”, dije. "¿Y qué significa eso?" 

"Significa que tengo otra idea", dije. Tropecé con una de las grandes púas alrededor de 
las cuales estaban enrolladas las cuerdas de la tienda. Tropecé y caí boca abajo sobre la 
hierba. 

Heather se rió. 

"Tienes un gran sentido del humor", le dije. Me levanté. "Ahora, este 
es mi plan..." 

Heather se cruzó de brazos frente a ella. "¿Cuánto quiero escuchar esto?" 
ella preguntó. 

Ignoré su sarcasmo. “Vi esta vieja película”, le dije. “Estos niños querían 
ver el circo. Entonces se colaron por la parte trasera del espectáculo. 


carpa." 

Heather me gruñó de nuevo. 

“¿Te vacunaste contra la rabia?” Yo dije. 

Eso la hizo reír. Ella sacudió la cabeza, su cola de caballo marrón claro 
ondeando detrás de ella. "Eres imposible, Ray". 

"Échale un vistazo. No hay nadie detrás de la tienda”, le dije. “"Levantamos la lona 
y nos metemos dentro. Ningún problema." 

“El único problema es con tucerebro”, murmuró. Pero ella me siguió 
por el costado de la tienda. 

De repente se hizo muy oscuro. Todas las luces estaban en el frente. Las voces de 
toda la gente se desvanecieron en la distancia. Podía oír el canto de los grillos. 

Me volví hacia Heather. "¿Ver? Estamos completamente solos aquí”. 

Ella miró a su alrededor. "Es un poco espeluznante". 

Pasé la mano por la lona de la tienda. "No veo ninguna solapa ni nada", dije. "Pero 
sigo pensando que podemos escondernos bajo la lona". 

Me incliné y agarré el fondo de la tienda con ambas manos. La lona era 
pesada y estaba bien atada. Esto no iba a ser fácil. Pero tiré con todas mis 
fuerzas y lo levanté a unos treinta centímetros del suelo. 

"Adelante. Métete —le dije a Heather. Fue 

entonces cuando vi al gigante. 

Jadeé cuando un hombre enorme salió de las sombras. Medía al menos dos metros de alto 
y era tan ancho como un camión. Su rostro estaba oculto en la oscuridad. Pero incluso en la 
penumbra, podía ver los poderosos músculos de sus brazos, sus enormes manos apretadas en 
puños. 

Todavía estaba sosteniendo la lona de la tienda cuando él se acercó a Heather y 

a mí. "Oye", gritó. Tenía una voz como de trueno. "¡Te atrapé! ¿Sabes lo que le 
hacemos a la gente que intenta colarse? Hacer¿tú?" 


"N-no", tartamudeé. "¿A qué te dedicas?" 


“Nosotros no hacemoscua/quier cosa!" —tronó el hombre gigante. Luego soltó una carcajada. 

Dejé caer el lienzo. Di un paso atrás. Los ojos de Heather estaban muy abiertos por 
el miedo. Ella chocó conmigo mientras ambos nos alejábamos de la tienda. 

Cuando el hombretón se acercó, pude ver el maquillaje de payaso blanco en su rostro. 
Tenía la cabeza calva y una amplia sonrisa pintada que le iba casi de oreja a oreja. Y grandes 
mechones de pelo esponjoso que sobresalían de sus orejas. 

"¿Te asuste?" preguntó, su voz ahora suave. Sus ojos oscuros pasaron 
de Heather a mí. 

“Un poco”, confesé. 

Se golpeó el pecho de su camisa de payaso con el pulgar. “Soy Tiny”, 
dijo. "Ese es mi nombre. Diminuto. ¿Has visto el circo? 

“No”, respondí. "Queríamos hacerlo, pero no teníamos dinero". "Todo 

fue idea de Ray", dijo Heather. “No quiero ser un soplón. Pero si 
quieres entregar a alguien a seguridad o algo así, fue idea suya”. 

Puse los ojos en blanco. "Muchas gracias, Heather". 

"Me alegra que te guste tanto el circo", dijo Tiny. “Estaba buscando a mi 
pareja. Trabajo con un payaso enano llamado Biggie. Somos Biggie y Tiny”. 

Mi corazón dejó de latir como un tambor en mi pecho. Empecé a relajarme. 
Pequeño fue amigable. Para nada amenazante. 

Una cálida brisa agitó la tienda. Heather se echó el pelo hacia atrás con una 
mano. Pude ver que ya no estaba preocupada. Y ella había dejado de gruñirme. 


“Una vez atrapamos a un tipo entrando a hurtadillas”, dijo Tiny. "Le encantaba tanto el 
circo que lo pusimos a trabajar". 
"Impresionante", murmuré. 


Tiny se rascó una oreja. “Bueno, le dijimos que podía limpiar al animal. 


jaulas. Se emocionó mucho. No podía creer que en realidad estuviera trabajando en el 
circo”. 

Tiny se acercó más. "Sólo hubo un pequeño problema", dijo. “Nos olvidamos de 
decirle una cosa al chico. Nos olvidamos de decirle que no debía limpiar la jaula del 
tigre con el tigre todavía dentro”. 

Heather jadeó. 

Tiny se echó a reír. “¡Jajajaja! Qué desastre fue eso. Nos tomó cuatro para 
limpiara é/arriba." Él se rió un poco más. 

"¿Estás bromeando no?" dijo Heather. 

El asintió. "Tal vez." Era difícil ver su expresión debajo del maquillaje de payaso 
blanco y la enorme sonrisa pintada. 

"Mi tío Theo también es payaso", dije. Tiny 

se volvió hacia mí. "¿Dónde trabaja?" 

"Trabaja para un circo ambulante", dije. "Se llama Academia de Payasos de 

Koko". 

"He oído hablar de ello", dijo Tiny. Volvió a rascarse el gran mechón de pelo de la oreja. "Es 
un circo exclusivamente de payasos, ¿verdad?" 

"Creo que sí", dije. "Nunca lo he visto. Mi tío sigue prometiéndome 
dejarme trabajar en su circo un verano, pero... 

"¡Bueno, no limpies la jaula del tigre!" Dijo Tiny, y volvió a reír a 

carcajadas. 

"Al tío Theo le encanta ser payaso", dije cuando finalmente se detuvo. "Sí. Yo 

también, chico. Ser payaso es una buena vida. Mientras te mantengas 
alejado de Clown Street, estarás dorado". 

Parpadeé. "¿Eh? ¿Calle de los payasos? ¿Qué es eso?" 

Tiny abrió la boca para responder. Pero un fuerte grito lo interrumpió. 
"¡Ey! ¡Ahí tienes!" 

Me di vuelta para ver a mi papá corriendo hacia nosotros sobre el césped. Nos estaba 
agitando una mano salvajemente. 

"Uh-oh", murmuré. 

Papá llegó corriendo a la tienda, respirando con dificultad. No es un gran atleta. 

Se sienta frente a una computadora todo el día. 

Le hizo un gesto a Tiny. Luego se volvió enojado hacia Heather y hacia mí. 

"¿Qué estás haciendo aquí? Llevo casi una hora buscándote. 


"L-lo siento", tartamudeé. 


Papá me agarró del codo y empezó a alejarme. "Se supone que ustedes dos 
deben estar haciendo la tarea, ¿verdad?" 
“Todo fue idea de Ray”, dijo Heather, trotando para seguirnos el ritmo a papá y a mí. 
“Por supuesto que lo fue”, dijo papá. "No necesitabas decirme eso". 
Me volví. Tiny todavía estaba de pie en la parte trasera de la carpa del espectáculo. "Pequeño", 


grité. “¿Qué es la calle de los payasos?” 


Se llevó las manos a la boca y gritó: "¡No quieres saberlo!". 


Papá llevó a Heather a casa. No habló mucho en el auto. Siguió sacudiendo la 
cabeza y murmurando en voz baja. 

Mamá estaba en la cocina. Estaba sentada a la mesa, revisando un montón de billetes. 
"¿Donde estuvo el?" le preguntó a papá sin levantar la vista. 

Papá suspiró. Sacó una botella de agua del frigorífico. "En el 
circo de la calle", dijo. 

"Ray, ¿planeabas unirte al circo?" Preguntó mamá. "Ja ja. 

Es curioso”, murmuré. 

Finalmente se volvió hacia mí. Mamá es muy bonita. Tiene el pelo rubio y liso, ojos azules 
redondos y una sonrisa estupenda. Solía modelar para la agencia de publicidad para la que trabaja 
papá aquí en Tampa. 

Mis amigos siempre me dicen que tengo la mamá más sexy de la ciudad. Es 
algo extraño escucharlo todo el tiempo. 

Ella me frunció el ceño. "Ray Gun, estoy enojado contigo". 

Bajé la cabeza. "Lo siento. Verás, Heather y yo no podíamos decidirnos por un 


proyecto científico. Entonces pensé que tal vez el circo nos daría algunas ideas nuevas”. 


¿Se lo estaba creyendo? No. 

“¿Nuevas ideas en el circo? ¿En serio?" Ella sacudió su cabeza. "Tendrás que 
hacerlo mejor que eso, Ray”. 

Papá dejó su botella de agua. "Sólo otra de tus locas ideas, ¿eh, 

amigo?" 

Mamá cogió un sobre y me lo agitó. “Tenemos una invitación para usted. 
Pero ahora no sabemos si se puede confiar en usted”. 

"¿Una invitación? ¿Qué es?" Intenté coger el sobre, pero mamá lo 
apartó de mi alcance. 


“Es de tu tío Theo”, dijo mamá. 

Sentí un estallido de emoción. “¿Y quiere que me quede con él en el 
circo todo el verano?” Lloré. 

Mamá miró a papá. Luego ella asintió. “Tu papá y yo no estamos seguros de que 
estés listo para irte solo de esa manera. Especialmente después de hacer un truco 
como escaparte de casa esta noche. 

"DecursojEstoy listo!" Lloré. "Tengo doce años. No soy un niño." “Pero 

haces locuras”, dijo papá. “Eres demasiado impulsivo. Tú... —¿Eso es un 

sí? Lloré. “El tío Theo cuidará de mí. Sabes que es un buen tipo. 
Hablamos de esto cuando nos visitó. Dijo que podía trabajar con él y que él 
cuidaría de mí”. 

"Bueno..." Mamá vaciló, agitando el sobre en su mano. 

"¿Puedo ir? ¿Por favor? ¿Puedo ir?" 

"Está bien", dijeron ambos a la vez. 

Salté en el aire, gritando. Sólo faltaban dos semanas para que terminaran las 


clases. Sabía que este iba a ser el verano más emocionante de mi vida. 


*X* 


Dos semanas después, la Klown Academy de Koko tocaba en Jacksonville. Así que no fue un 
viaje muy largo en autobús para mí. 

Mis padres empacaron casi todo lo que tenía en dos maletas grandes. Me 
llevaron a la estación de autobuses. Y ambos me dieron como mil advertencias para 
que no me volviera loca y siguiera cada palabra que decía mi tío. 

Lo prometí y lo prometí. Levanté mi mano derecha y juré ser perfecto. No estoy 

seguro de que me creyeran. 

Mientras el autobús se dirigía hacia el norte, hacia Jacksonville, quise pensar en el 
circo del tío Theo y en el tipo de trabajo que tenía pensado para mí. Pero el 
adolescente sentado a mi lado se quedó hablando por teléfono con su novia durante 
todo el viaje. No podía pensar en nada. 

Me sentí muy feliz cuando el autobús llegó a la estación de Jacksonville. Salté y 
esperé a que el conductor sacara mis dos maletas. Era un día caluroso y húmedo. El 
sol seguía asomándose entre las nubes altas. No había ninguna brisa. 

Dejé mis maletas en la acera. Luego me protegí los ojos con una 
mano y busqué al tío Theo. 


No hay señales de él. 


¿Me estaba esperando dentro de la estación? 

Antes de que pudiera recoger mis maletas, vi a alguien moverse rápidamente por el 
estacionamiento. 

¡Vaya! 

Un hombre de rostro sonrojado y aspecto aterrador.con un hacha enterrada en la 
cabezal Se abalanzó sobre mí como un toro en estampida, agitando ambos brazos y 


gritando de pánico: “¡Asesinato! ¡Asesinato!" 


Me reí. "Tío Theo, te ves diferente", le dije. 

"Ray, eso es porque nunca me has visto con un hacha en la cabeza". Me envolvió en un 

abrazo. "Que bueno verte. Estoy tan feliz de que estés aquí". Di un paso atrás y lo estudié. 

El nombre del payaso de Theo es Murder the Clown. A pesar de que estaba vestido con 
una chaqueta larga y andrajosa de lunares y pantalones amarillos holgados, se veía totalmente 
malvado. 

Su rostro estaba pintado de rojo brillante. Su boca estaba escondida dentro de un ceño grueso 
y negro. Sus cejas pintadas de negro se extendían a lo largo de los lados de su rostro. Su peluca 
dorada y rizada estaba partida por la mitad por el hacha salpicada de sangre que parecía estar 
enterrada profundamente en la parte superior de su cabeza. 

En lugar de un volante de payaso, tenía una gorda serpiente marrón alrededor del cuello. Era falso, 


por supuesto, pero parecía muy real. Tenía las mandíbulas bien abiertas y los colmillos listos para morder. 


"Tío Theo, ¿siempre caminas por la ciudad con tu maquillaje de payaso?" Yo 

pregunté. 

"El circo nos obliga a permanecer disfrazados cuando estamos en público", 
dijo. Recogió mis maletas. Lo seguí hasta la estación de autobuses. 

Una pequeña multitud se había reunido para mirarlo. Dejó las bolsas y caminó 
hacia ellas. Vi sus ojos brillar de emoción. El año pasado, cuando me visitó, me dijo 
lo mucho que le encantaba entretener al público. 

Se inclinó hacia un hombre con un mono de trabajo que tenía a dos niños pelirrojos a sus 
costados. "¿Has visto un hacha en alguna parte?" preguntó. "Sé que tenía uno, pero no puedo 
encontrarlo". 

El hombre miró el hacha en la cabeza de Murder y sonrió. Pero los dos niños 
retrocedieron. Pude ver que estaban asustados. 


“¡Perdería la cabeza si no estuviera pegado!” Dijo el asesinato. Se volvió hacia el 


niños pequeños. “No tengas miedo dea m?, les ladró. “¿Te has mirado al espejo 
últimamente? podrías asustar tú mismo!” 

Algunas personas entre la pequeña multitud se rieron. 

Pero el padre sacudió la cabeza con enojo. "No deberías asustar a los niños pequeños", le dijo a 

Murder. 

"Porque deberiapadres¿Tienes toda la diversión? -exclamó Asesinato. Echó la cabeza hacia 
atrás y dejó escapar una larga y malvada risa. 

"¡Oh, me duele mucho la cabeza!" Gritó Murder, señalando el hacha en su 
cabeza. “¡Qué dolor de cabeza! Podrías llamarlo unterrible¡dolor de cabeza! 

¡jajaja! ¿Sabes por qué tengo un antojo repentino? Cortarsuey! ¡Jajajaja!” 

Un niño pequeño con pantalones cortos rojos y unGuardabosquesLa camiseta 
se acercó a Murder. “Te vi en el circo”, dijo. 

“Yo también te vi allí”, le dijo Murder. “En la jaula de los monos. ¡Estabas 
mostrando tu trasero rosado! ¡Jajajaja!” 

Una mujer corpulenta con un vestido verde y una gorra de los Tampa Bay Rays frunció el ceño 
ante Murder. “No eres gracioso. Estás haciendo llorar a los niños". 

"Surostroestá haciendoa máíllorar!" Gritó el asesinato. "Jajaja. ¡Es un asesinato! 

¡ASESINATO!" 

A la multitud le gustó eso. La mayoría de la gente se rió. Los dos pequeños pelirrojos todavía se 
escondían detrás de su padre. 

"¿Sabes por qué me llaman Asesinato del Payaso?" -exclamó-. "Porque yo 
matan mis chistesmatarjla audiencia! ¡Los mato! ¡Jajajaja!” 

Se quitó la nariz falsa y se la dio a uno de los chicos pelirrojos. 
“¿Sabes por qué te puse esa nariz? Porque túolen ¡Jajaja!" 

Me reí junto con las demás personas. No pude evitar reírme. El asesinato fue tan 
cruel que era divertido. A algunas personas les molestó su humor. Pero la mayoría de 
la multitud todavía se reía mientras él recogía mis maletas y cruzábamos el 
estacionamiento. 

Le abrió el camino hacia una furgoneta de circo roja, blanca y azul. Arrojó mis 
maletas atrás y luego se volvió hacia mí. "Todo es divertido, chico", dijo. “Tienes que 
mantenerlo divertido. No querrás terminar en Clown Street”. 

Tiré de su manga holgada. "Tío Theo, dímelo", le dije. “¿Qué es la calle 
del payaso?” 

"Bien -" 


Antes de que pudiera responder, el padre y los dos chicos pelirrojos se acercaron a 
nosotros. El padre se encogió de hombros y les hizo un gesto a sus hijos. “Han decidido 
que quieren tu autógrafo", le dijo a mi tío. 

"Buenos niños”, dijo Murder. Metió la mano en la camioneta y sacó un bolígrafo de un 
metro de largo. “¿Por qué necesito este bolígrafo? porque tengo unmuy largo ¡nombre!" él 
dijo. 

Los chicos se rieron. 

Murder sacó fotografías de sí mismo y las firmó. Luego condujimos desde la estación de 
autobuses hasta el recinto del circo, que estaba a sólo unas cuadras de distancia. Detuvo la 
camioneta en un estacionamiento en la parte trasera. “Vamos a dar un paseo”, dijo. "Te doy la 
oportunidad de ver dónde está todo". 

El sol de la tarde estaba alto en el cielo. La nuca me picaba por el calor 
mientras caminábamos por una plaza cubierta de hierba. Ojalá me hubiera 
acordado de mis gafas de sol. 

Podía ver la alta carpa roja y azul a lo lejos. Frente a nosotros vi dos largas 
hileras de puestos de carnaval. Pasamos por un tiovivo y una montaña rusa 
para niños. 

Las atracciones estaban llenas y multitudes de personas, en su mayoría en pantalones cortos y 
camisetas, atestaban el área del carnaval. "El espectáculo de la tarde no empieza hasta las cuatro", dijo el 
tío Theo. "Pero la gente viene temprano para los juegos de carnaval y la comida". 

De repente me di cuenta de que no había comido desde el desayuno en casa. 
Llevé a Murder a un puesto de comida llamadoLos perros de Katz. “Dos perros 
salchicha con todo encima”, le dijo Murder a la joven detrás del mostrador. Me 
susurró: “Usan perros reales. Nada artificial”. 

Después de devorar nuestros hot dogs, caminamos por la zona del carnaval. La 
gente saludaba y señalaba a Murder. Un bromista gritó: "¿Sabes que tienes un 
hacha en la cabeza?" 


Murder se golpeó la frente como si estuviera sorprendido. "Nopreguntarse¡Estoy 
viendo doble! ¿Sabes lo que necesito ahora mismo? Una bananadividin ¡Jajaja!" 

Seguimos caminando. Me susurró: “Asesinato. lasesinatoja ellos!" En el stand frente a 

nosotros, los niños lanzaban dardos a una pared de globos. En el stand de al lado, la 
gente lanzaba grandes anillos de plástico a las peceras, tratando de ganar peces de colores. 
Un puesto de rueda de la fortuna tenía como premio enormes ositos de peluche rosas. 

Un amplio remolque de comida tenía un cartel a un lado:ToDO LO QUE PUEDAS COMER EN 
UN PALO! Respiré hondo e inhalé el aroma de las patatas fritas del interior. Lindo. 

"¡Creo que me va a gustar estar aquí!" Le dije a mi tío. 

Antes de que pudiera responder, un payaso sobre zancos disfrazado de lunares se 
acercó a nosotros. "Oye, Short Stuff", llamó a Murder. “Será mejor que te protejas del sol. 
¡Tu cara está de un rojo brillante! 

“Será mejor que bajes de allí”, le dijo Murder. “SujLa cara está asustando a los 
pájaros! El asesinato puso una mano en mi hombro. "Este es mi sobrino Ray". 
Señaló al otro payaso. “Su nombre es Sr. Gracioso. ¿Sabes por qué lo llamamos 
así? 

“¿Porque es gracioso?” Yo dije. 

Asesinato negó con la cabeza. "No. ¡Porque ese es su nombre! ¡Jajajaja!” El señor Funny se 

tambaleó sobre sus zancos. “Tu tío es tan divertido como una uña encarnada. No, estoy 
equivocado. Es tan divertido comocínco¡Uñas encarnadas! Bienvenido al circo, chico”. Se alejó 


tambaleándose sobre los zancos, agitando las manos por encima de la cabeza. 


Empezamos a caminar de nuevo. “Te presentaré a los otros payasos más tarde”, dijo mi 
tío. “Nos reunimos todos en la carpa de comida una hora antes del espectáculo de la tarde y 
tomamos refrigerios y demás”. 

Dos adolescentes que corrían con conos de algodón de azúcar casi nos derriban. 
Riendo, siguieron corriendo. Murder ajustó el hacha en su cabeza. "Esto es pesado", se 
quejó. "La gente no se da cuenta de lo incómodo que es tener un hacha en la cabeza". 
Él sonrió. "Pero... eso es el mundo del espectáculo". 

Pasamos por otro puesto de Lucky Wheel y una galería de tiro. Frente a ellos vi un 
gran tanque de cristal lleno de agua. Un payaso estaba sentado en un asiento muy por 
encima del tanque de agua. Un cartel en el frente del tanque decía:DUNK-A- 

PAUSA. 
Me dirigí hacia allí. Pero para mi sorpresa, el tío Theo me agarró por los 


hombros y me hizo girar. "Sigue caminando. Simplemente ignora eso”, dijo. Él 


De repente sonó tenso. 


Intenté volver al tanque, pero él me mantuvo en el lugar. "Se ve genial", dije. 


“Aléjate de eso, Ray. Estoy siendo serio. Sigamos caminando, ¿de 

acuerdo? 

¿Cuál fue su problema? 

Empezamos pasando el tanque. Vi de nuevo al payaso, sentado rígidamente en el 
asiento de metal. Llevaba una peluca rubia erguida sobre un rostro pálido y triste. 

Frente al tanque, un adolescente lanzaba pelotas de béisbol a un objetivo. Mientras 
observaba, uno de sus tiros dio en el blanco. Sonó un fuerte timbre. La silla del payaso se 
derrumbó. 

El payaso levantó las manos por encima de su cabeza mientras se dejaba caer en el 
profundo tanque de agua. La multitud aplaudió. 

El payaso se lanzó al agua y lanzó una gran ola contra el cristal. Lo 
vi hundirse hasta el fondo del tanque. Sus manos golpearon el agua. 
Luchó por llegar a la cima. 

“Sigue caminando”, dijo el tío Theo. "No mires eso". 

Pero escuché un fuerte sonido de rubor. Como una enorme cisterna de inodoro. Y vi que 
el agua del tanque empezaba a hundirse. El payaso golpeó el agua con sus manos y pies 
mientras era succionado hacia abajo... hacia abajo... En segundos, el agua se había drenado. El 
payaso había desaparecido con él. Lo último que vi fue su peluca alta y rubia. Luego también 
desapareció. 

La multitud aplaudió nuevamente. Algunas personas se rieron. Pensaron que era 
divertido. Pero no estaba tan seguro. 

"Tío Theo", dije. “¿A dónde fue ese payaso? ¿Por qué parecía tan 

asustado? 

El tío Theo se rió. “Es todo una broma, Ray. Aquí todo es una broma. 

¿Recordar? Este es un circo exclusivamente de payasos. No puedes creer lo que 
ves. Nada es real." 

¿Nada es real? 

Me quedé mirando el tanque de agua vacío. Si eso no fuera real, ¿por qué el 


payaso luchó tanto? ¿Y por qué parecía totalmente aterrorizado? 


A las tres en punto, la gente hacía cola esperando que se abriera la carpa del espectáculo. El tío 
Theo me llevó a una tienda más pequeña en la parte de atrás. 

Tuvimos que rodear a una mujer joven con un traje dorado brillante que estaba 
cepillando el lomo de un elefante con un gran cepillo para zapatos. El elefante se quedó 
completamente quieto. Pero sus ojos nos siguieron al tío Theo y a mí cuando pasábamos. 

Un grupo de payasos me esperaban fuera de la tienda de comida para recibirme. Supuse 
que el tío Theo les había hablado de mí. Ellos vitorearon cuando nos acercamos. 

“¡Una nueva víctima!” uno de ellos gritó. 

“Niño, ereshistoria! ¡Eres carne muerta! ¡Jajaja!" 

“¡Bienvenidos a la Academia de Payasos de Koko! ¡Ya reprobaste! ¡Ja ja!" 

Vitorearon y se rieron de sus propios chistes. 

"Dale un respiro al niño", dijo el tío Theo. “¡Es un asesinato! ¡Asesinato! ¡Estás 
matando al niño! 

No esperaron a que me presentara. Dos payasos corrieron hacia mí 
y me levantaron. "Oye, ¡bájame!" Lloré. "¿A dónde vamos?" 

Todos los payasos me siguieron, riendo y aplaudiendo, mientras los dos payasos me 
llevaban en hombros por el costado de una tienda de campaña. Vi el trampolín frente a 
nosotros. Me empujaron hacia allí. 

Un payaso muy gordo con cara blanca, sombrero alto y puntiagudo y volantes rojos 
sobre su traje blanco de payaso subió conmigo al trampolín. Empezó a saltar. 

Me rebotaron con fuerza. Volé por los aires. Me caí y luego volé de 

nuevo. 

"¡Ve, chico, ve!" 

“¿Te sientes nervioso?” 

Los payasos gritaban y vitoreaban mientras yo saltaba y rebotaba junto con el gran 


payaso. "¡Ey!" Grité mientras el payaso gordo rebotaba con más fuerza. no pude 


mantener mi saldo. Salí volando del trampolín. Mientras me dirigía hacia el suelo, dos 
payasos me atraparon y me llevaron al césped. 

Luché por recuperar el aliento. 

El payaso gordo bajó. Él estaba a mi lado. "¿Cómo te gusta?" "¡Me encantó!" 

Yo dije. “¿Podemos ir de nuevo?” 

Todos se echaron a reír ante mi respuesta. Me dieron palmadas tan fuertes en la 
espalda que casi me caigo. 

"Esa es nuestra ceremonia de bienvenida", dijo el tío Theo. “¿Qué 
esperas de un grupo de payasos?” 

Me los presentó. Un payaso triste, calvo, vestido como un vagabundo, con un traje marrón 
andrajoso y lágrimas pintadas en las mejillas sobre una espesa barba incipiente, se llamaba 
Tommy Teardrops. El payaso gordo que saltaba conmigo en el trampolín era Billy Laffs. Una 
mujer payaso con grandes círculos rojos de maquillaje en las mejillas, una peluca roja de 
Raggedy Ann, grandes zapatos rojos y un trasero enorme que debía ser dos almohadas debajo 


de su vestido largo, se presentó como la señora Giggle-Wiggle. 


Conocí al menos una docena de payasos. El tío Theo dijo: “No te preocupes. Tendrás 
mucho tiempo para aprender sus nombres. Comamos." 

Todos entramos en la tienda. Vi dos filas de largas mesas de picnic y una mesa de 
comida contra la pared del fondo de la tienda. Me puse en fila con los demás y me serví 
un sándwich de pavo y un montón de nachos. 

Un payaso alto con un nido de pelo negro rizado rebotando sobre su cabeza 


balanceaba un plátano sobre su nariz. "Oye, ¿alguien ha visto mi plátano?" él gritó. 


"Ray, ¿sabes por qué tiene ese plátano en la nariz?" —me preguntó 
Billy Laffs. 

"No yo dije. 

"¡Yo tampoco!" Billy respondió. 

Eso hizo que todos se rieran bastante. 

"Al menos estoy bien equilibrado", dijo el payaso alto. "¡Al menos tengo piel!" Los 

payasos se sentaron en las largas mesas para tomar su merienda. Me senté junto 
al tío Theo, que había llenado su plato de galletas y pretzels. "Mis dos grupos de 
alimentos favoritos", dijo. 

Los payasos bromeaban y se burlaban unos de otros mientras comían. Dos payasos en 


mesas diferentes se lanzaban manzanas de un lado a otro. Comenzaron con dos manzanas 


pero siguió añadiendo más hasta que hubo cinco manzanas volando de un lado a otro en el aire. 


Entonces, de repente, se hizo el silencio en la tienda. 

Las manzanas dejaron de volar. Los payasos se quedaron en silencio. 

Me volví hacia la entrada de la tienda y vi entrar a un nuevo payaso. Llevaba la chaqueta roja y el 
sombrero de copa negro de un maestro de ceremonias. Era un hombre grande, de hombros anchos, 
como un culturista. 

Su rostro estaba pintado de blanco. Tenía círculos negros alrededor de los ojos y un fino bigote 
bajo la nariz roja de payaso. Su boca estaba cubierta de maquillaje negro, torcida en una mueca de 


desprecio. 
El tío Theo me golpeó con el codo. "Shhh", susurró. "Es el jefe". 


Miré hacia abajo de la mesa. Los otros payasos tenían la vista baja. Nadie 

habló. 

¿Todos le tienen miedoMe preguntaba. 

El tío Theo se puso de pie de un salto. "Señor. JajaFace, me gustaría que conocieras a mi 
sobrino”, dijo. 

Las botas negras del maestro de ceremonias golpearon el suelo mientras cruzaba la tienda hacia 
nosotros. Mantuvo sus ojos en mí mientras caminaba. 

"¿Recordar? ¿Te dije que mi sobrino llegaría durante el verano? Dijo el 
tío Theo. “Bueno, aquí está. Va a ser un payaso junior”. 

El señor HahaFace me estudió durante un largo 

momento. Habla de un silencio incómodo. 

Finalmente, el maestro de ceremonias me tendió la mano para que se la estrechara. "Espero que 
seas gracioso, Jack", dijo. 

"Pero mi nombre es Ray", dije. 

Algunos payasos se llevaron los dedos a los labios. Me decían que me 

callara. 

Sentí un escalofrío en la nuca. ¿Por qué estaban todos tan asustados del maestro 
de ceremonias? 

"Bienvenido a nuestro pequeño mundo, Jack", dijo el Sr. HahaFace. “Estoy seguro de 
que enorgullecerás a tu tío. Y estoy seguro de que aprenderás mucho este verano”. 

"Yo... lo intentaré", tartamudeé. 

Entonces el Sr. HahaFace buscó debajo de su chaqueta roja y sacó una aguja enorme. La 


aguja de un médico para aplicar inyecciones, ¡sólo que medía más de un pie de largo! 


"Que alguien mantenga a Jack en su lugar", ordenó. 

El tío Theo no se movió. Pero otros dos payasos se acercaron detrás de mí y me 
agarraron por los hombros. 

"Dame tu brazo, Jack", dijo el maestro de ceremonias. "Necesito tomar una muestra de 

sangre". 

“¿Una muestra de sangre?” Yo pregunté. Mi voz salió alta y temblorosa. 

Agitó la enorme aguja frente a mí. "Necesito ver si tienes sangre 
de payaso en las venas". 

"No. Espera”, dije. Aparté mi brazo de él. "No puedes..." 

"¡Mantenlo quieto!" Gritó el Sr. HahaFace. "No lo dejes correr". 

Los dos payasos me agarraron por los hombros y me mantuvieron en el lugar. Cerré los 


ojos mientras el Sr. HahaFace bajaba la enorme aguja hasta mi brazo. 


Silencio. Esperé la aguda punzada de dolor. Apreté los dientes y esperé. 

Abrí mis ojos. El señor HahaFace se quedó con la gran aguja en el aire. 
Echó la cabeza hacia atrás y se rió. 

Los otros payasos también empezaron a reír. Pero me di cuenta de que 
sólo fingían reírse. 

El señor HahaFace me dio unas palmaditas en el hombro. “Relájate, Jack. Esa es una broma que les 
hago a toda la gente nueva”. Él se rió entre dientes. "Adelante. Siéntate. Disfruta tu merienda”. 

Saludó con la cabeza al tío Theo, se quitó el sombrero de copa ante los demás 
payasos y salió de la tienda. 

Varios payasos soltaron suspiros de alivio. Escuché murmullos bajos y risas 

tensas. 

Nunca les he tenido miedo a los payasos. Pero algo en el Sr. HahaFace me 
aterrorizó por completo. 

Me volví hacia mi tío, que se había sentado a mi lado. "Da un poco de 
miedo", susurré. 

"Más o menos", estuvo de acuerdo el tío Theo. Se metió una galleta en la boca. “¿Por 

qué todo el mundo le tiene tanto miedo?” Yo pregunté. 

El tío Theo masticó un buen rato y se tragó la galleta. Mantuvo sus ojos en su 
plato de comida. “Sólo mantente alejado de él, Ray. Mantente alejado de él y no 
tendrás preocupaciones”. 

"Oye, chico", llamó Billy Laffs desde el otro lado de la mesa. “No te preocupes por 
HaharFace. Aquí todos somos una gran familia feliz”. 

“¡Sí, si pertenecieras a una familia de TIBURONES!" El tío Theo ladró con su voz de 
Murder the Clown. Me dio un empujón juguetón. “¡La vida de payaso es un asesinato! 
Asesinato!" 

La señora Giggle-Wiggle se puso de pie. “Lo único mejor que ser un payaso”, 
gritó, “¡es ser YO!” Ella meneó el trasero de su gran almohada. 


Todos rieron. 

"¡Habla por ti mismo!" dijo Billy Laffs. "Preferiría verttu quesertú!" 

“Prefiero ser un payaso que un elefante de circo”, gritó otro payaso. 
¡Trabaja por miseria! 

“¿Sabes para qué trabajan los monos?” 

"No. ¿Qué?" 

"¡El mismo salario que tú!" 

Mientras los payasos reían y bromeaban, me volví y miré a las otras 
mesas. Busqué al payaso de peluca amarilla del tanque Dunk-A-Klown. Pasé 
de cara a cara. Pero él no estaba en la tienda. 

Le di un codazo al tío Theo. "¿Dónde está el payaso del tanque Dunk-A-Klown?" Yo 

pregunté. 

Me miró fijamente durante un largo momento. "No lo sé", dijo finalmente. 
Luego miró fijamente su plato. No me miró a los ojos. 

Me imaginé a ese payaso siendo expulsado del tanque, hundiéndose fuera de la vista con 
esa expresión aterrorizada en su rostro. Y pensé en el Sr. HahaFace, en cómo todos los payasos se 
quedaron en silencio tan pronto como él entró en la habitación. 

Algo extraño está pasando aquí, Pensé.Algo extraño y 
aterrador. Algo de lo que el tío Theo no quiere contarme. 


Al fondo del aparcamiento había varias caravanas largas y casas móviles 
aparcadas en hileras. Aquí vivía la gente del circo. 

La casa móvil del tío Theo estaba pintada de rojo brillante y tenía una pintura de su 
cara, con hacha y todo, al lado de la puerta principal. Subí los escalones de metal y lo 
seguí al interior. 

Tenía una pequeña cocina con azulejos amarillos, una sala de estar con un gran sillón de 
cuero y un televisor de pantalla plana, y un pequeño dormitorio y baño en el otro extremo. 
Las paredes estaban cubiertas de retratos de otros payasos, docenas de rostros pintados y 
sonrientes. 

Él me sonrió. "Un lugar bastante bonito, ¿eh?" 

"Parece muy cómodo", dije. 

"Sí, es acogedor". Me indicó que pasara a la sala de estar. “Te llevaré a tu 
remolque, Ray. Tan pronto como te pongamos el disfraz. Desapareció en el 
dormitorio de atrás. 

Me dejé caer en el pequeño sofá frente al sillón. “¿Tengo mi propio 
remolque?” Llamé. 

"Bueno no. Hay que compartirlo”, dijo. “Creo que te agradará tu compañero 
de cuarto. Es un buen tipo". 

Regresó a la sala llevando un traje de payaso con volantes azul y blanco 
y una almohada grande. "Intente esto en." Me lo arrojó. "La almohada va 
sobre tu estómago". 

Me reí. “Esto es realmente paraa mí?” 

El asintió. "Durante el resto del verano, su nombre será Sr. Belly-Bounce". 

"Señor. Rebote del vientre”. Repetí el nombre. Realmente no lo creí. "Ese es 

todo tu acto", dijo el tío Theo. “Rebotas tu barriga. Lo practicas hasta que lo 
tienes. Hasta que seas gracioso”. Me dio una palmada en el hombro. “¡Matarás! 
ustedasesinatoja ellos!" 


Me reí y hice rodar la almohada entre mis manos. “Bueno... veremos si tengo 
sangre de payaso en mis venas". 

El tío Theo me ayudó a ponerme de pie. "Vamos. Te llevaré a tu remolque y 
podrás probarte el disfraz”. 

Él abrió la salida de su casa móvil. Tenía la almohada en una mano y 
el disfraz de payaso en el otro brazo. 

Al final de la fila de remolques, vi a un payaso calvo y sonriente haciendo malabarismos con 
alfileres. Siguió dejándolos caer y murmurando para sí mismo. De otro tráiler salía música hip-hop a 
todo volumen. Un payaso estaba ocupado lavando la parte delantera de otra casa móvil con una 
manguera y una esponja grande. 

El tío Theo me llevó detrás de la carpa alta del espectáculo. "Tu remolque está del 
otro lado", dijo, señalando. 

Estábamos caminando por la parte trasera de la carpa del espectáculo cuando escuché un grito 
de alarma: "¡Oye, cuidado!" 

Me volví y grité cuando un cuchillo de hoja larga voló hacia mi 

cabeza. 


No hay tiempo para agacharse. Cerré los ojos y esperé el dolor aplastante. 


Sentí el aire de la hoja cuando pasó por mi cara. Todavía congelada en el lugar, abrí 


los ojos. El cuchillo emitió un sonido desgarrador al clavarse en la lona de la tienda. 


Abrí la boca, pero estaba demasiado sorprendida para hablar. 

"Oye, ¿quién tiró eso?" —gritó el tío Theo. Saltó hacia adelante, sus 
ojos recorriendo todo el circo. “¿Quién tiró eso?” 

Todo mi cuerpo estaba hormigueando. Sucedió tan rápido que realmente no tuve tiempo de 
asustarme. Me quedé mirando el mango del cuchillo que sobresalía de la lona de la tienda. Y de 
nuevo me imaginé la hoja larga y brillante elevándose directamente hacia mi cara. 

“¿Quién arrojó ese cuchillo?” —gritó el tío Theo. 

No había nadie a la vista. 

Se volvió hacia mí. “Alguien piensa que necesito otro¡Agujero en mi cabeza! 
el exclamó. "Te lo dije, esasesinato¡por aquí!" 

"No es gracioso", dije, finalmente encontrando mi voz. “¿Estás seguro de que ese cuchillo 
estaba dirigido atú?”" 

“Tal vez fue un accidente”, respondió. “Creo que a alguien se le 
escapó el cuchillo. No creo que estuvieran apuntando. ¿Y por qué 
alguien le arrojaría un cuchillo? tú? Nadiesabetú." 

Mi tío era un mal mentiroso. Incluso bajo su espeso maquillaje rojo, pude ver 
que no estaba diciendo la verdad. Sabía que no fue un accidente. 

El sol se estaba poniendo. Largas sombras se extendían sobre la hierba. Entrecerré 
los ojos hacia la luz gris. Más allá de la tienda, un payaso estaba dando de beber a un 
elefante. Frente a él, un payaso empujaba a otro payaso en una carretilla. 

Me estremecí. Seguí escuchando elgustodel cuchillo mientras pasaba girando por mi 

cabeza. 

Todavía me sentía tembloroso cuando el tío Theo abrió el camino hacia un grupo de remolques de metal 


al otro extremo del estacionamiento. No estaban alineados. Estaban estacionados en gracioso 


ángulos, como si hubieran sido arrojados allí. 
La hierba dio paso a la grava cuando nos acercamos a un remolque. Tenía un cartel 
escrito a mano sobre la puerta que decía: Don Gato. 
“Todos tienen nombres para que puedas encontrar el tuyo fácilmente”, dijo mi 
tío. Delante del remolque, había un payaso al lado de una mesa de ping-pong. 


Tenía una pala en cada mano y parecía estar jugando solo a un juego de ping-pong. 


Dejó de golpear la pelota y miró hacia arriba cuando el tío Theo y yo nos acercamos a él. 
Tenía la cara pintada de blanco y una sonrisa roja de oreja a oreja. Una nariz de bombilla roja 
se movía bajo grandes ojos negros. Una peluca de hilo rojo descansaba inclinada sobre su 
cabeza. 

"Este es tu compañero de cuarto, Bingo-Bongo", dijo el tío Theo. "Tengo 
que correr. Ustedes se van conociendo". 

Dio media vuelta y se alejó trotando, levantando grava con sus grandes zapatos de 

payaso. Me acerqué a la mesa de ping-pong. "Soy Ray”, dije. 

"No, no lo eres", respondió mi compañero de 

cuarto. "¿Disculpe?" 

“Aquí no utilizamos nuestros nombres reales”, explicó. "Sólo nuestros nombres de 

payaso". 

"Lo entiendo", dije. "Bueno... supongo que soy el Sr. Belly-Bounce". Levanté mi 
disfraz y la almohada. 

Él rió. "Tal vez te llame Ray". 

Hizo rebotar la pelota de ping-pong sobre la mesa y comenzó a golpearla de 
un lado a otro sobre la red. “Bingo-Bongo, Bingo-Bongo”, cantó. "¿Ver? Mi nombre 
va con mi acto. Juego ping-pong solo”. Jugó cada vez más rápido hasta que 
apenas pude ver la pelota. 

Finalmente, su pala izquierda golpeó la pelota con fuerza. Su mano derecha golpeó y 
falló. "Se acabó el juego", dijo, levantando sus ojos oscuros hacia mí. Dejó las paletas sobre 


la mesa. Pude ver el sudor formándose en el maquillaje de su cara blanca. 


"¡Eso es genial!" Yo dije. “¿Ese es todo tu acto?” 

"No. Luego lo hago con los ojos vendados”, respondió. "Se necesita mucha práctica. 
¿Cuál es tu acto? 

"Bueno... supongo que mi acto es... hago saltar mi barriga hacia arriba y hacia abajo". 


Ambos nos reímos. 


“Eso también requiere habilidad”, dijo. "Verás." 

Unos cuantos remolques más abajo, escuché a un hombre y una mujer discutiendo en voz alta. La 
música country salía flotando de un remolque detrás del nuestro. A nuestro lado, un payaso había instalado 
una hamaca y se mecía lentamente sobre su espalda, profundamente dormido. 

“¿Entonces te llamo Bingo-Bongo?” Yo pregunté. 

El asintió. "Te lo dije, no usamos nuestros nombres reales aquí, especialmente 
con el Sr. HahaFace". 

“Dime”, dije. “¿Por qué todo el mundo le tiene tanto miedo a 

HahaFace?” "Sí. Díselo”, resonó una voz detrás de mí. 

Me di vuelta y vi que el Sr. HahaFace estaba parado allí mismo. ¿Había estado 
escuchando a escondidas? 

“Adelante, Bingo-Bongo”, dijo. "¿Por qué no le dices por qué 
todos me tienen miedo?" 


Bingo-Bongo tropezó y tiró las palas de ping-pong de la mesa. Sus ojos se abrieron de 
par en par por el miedo. 

Di un paso atrás, ajustando la almohada y el disfraz en mis brazos. 

“Bueno...” dijo Bingo-Bongo. “Sólo le estaba explicando algunas de las reglas 
al Sr. Belly-Bounce, señor. Quiero ayudarlo a ensayar. Y mañana lo ayudaré en el 
ring”. 

El señor HahaFace frunció el ceño. “¿Y por qué todos me tienen miedo?” 

"Uh..." Bingo-Bongo vaciló. “Estaba a punto de decirle quenadiete tiene 
miedo. TodossaludosUsted señor. Eso es todo lo que iba a decir”. 

El señor HahaFace estudió Bingo-Bongo durante un largo rato. Luego volvió sus ojos hacia mí. 
Finalmente, dijo: “Sean graciosos, muchachos”. Nos saludó con su sombrero de copa, se dio la 
vuelta y se alejó. 

Lo miré hasta que desapareció por el costado de la carpa del espectáculo. 
“Entonces dime”, dije, “¿por qué le tienes tanto miedo?” 

Bingo-Bongo se encogió de hombros. “Él es el jefe. Eso es todo." Me frunció el ceño. 
"Realmente no quiero hablar de eso". 

"No hay problema", dije. "¿Crees que estaré listo para actuar mañana?" “Es fácil”, 

respondió. “Haz rebotar tu gran barriga hacia arriba y hacia abajo y choca contra la 
gente. Derriba a la gente con eso. Eso siempre es divertido”. Me miró entrecerrando los 
ojos. "No tienes miedo, ¿verdad?" 

“No”, respondí. “Me gustan las aventuras. En serio. Soyyaj¡El payaso de la 
clase en la escuela! 

Él rió. “Entra y ponte tu disfraz. Te mostraré algunas cosas”. 


De repente, un ritmo de hip-hop surgió de nuestro tráiler. "Oh. Ese es mi tono de 
llamada”, dijo Bingo-Bongo. "Dejé mi teléfono allí”. Subió las escaleras y desapareció en el 


interior del remolque. 


Miré a mi alrededor. De repente me sentí feliz y emocionado. Aquí estaba yo en un mundo 
nuevo. Realmente fue como estar en un planeta diferente. Un planeta de payasos donde todos 
llevaban maquillajes y disfraces locos, y todos tenían un nombre divertido. 

Quizás era el único lugar del mundo donde lo único que les importaba a 
todos era hacer reír a la gente. 

¿Podría ser un payaso divertido? Por supuesto. En casa, Heather siempre me llamaba 
payaso. Ella no sabía que realmente me había convertido en uno. 

Me di vuelta y comencé a seguir a Bingo-Bongo hacia el remolque. Pero me detuve 
cuando vi abrirse la puerta del remolque contiguo al nuestro. 

Una niña payaso salió. Llevaba una falda amarilla corta y plisada sobre medias blancas 
y un chaleco azul brillante. Su cabello rubio caía alrededor de su rostro pintado de blanco. 
Incluso con el maquillaje, me di cuenta de que tenía más o menos mi edad. 

Me acerqué a ella para presentarme. 

Pero ella habló primero. “Sé quién eres”, dijo. "Tú eres la próxima 


víctima". 


Jadeé. No pude ocultar mi sorpresa. 

Ella rió. "Bromeando", dijo. "¿Ver? Somos payasos. Se supone que debemos hacer 

bromas”. 

Podía sentirme sonrojar. "Soy nuevo aquí", dije. “Acabo de llegar hoy 

Var 

“Lo sé”, dijo. “Soy Deanna Plátano. Y usted es el señor Belly-Bounce. 

"Parece que lo sabes todo", le dije. 

Ella asintió. "Me paseo Me doy la vuelta." 

“Acabo de llegar de Tampa. Ahí es donde vivo”, dije. "¿De dónde 

eres?" 

"Marte." 

Me reí. "No pareces un marciano". 

"Como hacer tú¿saber? En realidad, soy un niño de circo. He vivido en este circo 
toda mi vida”. 

"Extraño", dije. “¿Qué tipo de acto haces?” 

"Hago un acto de lanzamiento de cuchillos". Sacó un cuchillo de hoja 
larga de debajo de su chaleco. Lo lanzó al aire y lo atrapó en el tercer giro. 

"Oye", dije, "¿se te escapó uno de tus cuchillos hace unos 

minutos?" 

Ella me miró entrecerrando los ojos. Tenía ojos azules y redondos. "No. He estado 
dentro”. Señaló su remolque. "¿Pero sabes que? Falta uno de mis cuchillos. Los conté 
esta mañana y no pude encontrar ninguno”. 

“Bueno, alguien me arrojó un cuchillo”, le dije. “Detrás de la gran carpa. Simplemente 
pasó por alto mi cabeza". 

Su boca pintada de rojo formó una O. “¿En serio? ¿Por qué?" 

"No lo sé", dije. Bajé la voz. "Algo gracioso está pasando en este 
circo, Deanna". 


“Se supone que sí”, dijo. 

"No. Divertidoextraño," Yo dije. “Acabo de llegar, pero me doy cuenta de que algo 
anda mal. Quiero decir, mi tío no responde a mis preguntas sobre Clown Street o el 
puesto de Dunk-A-Klown. 

Ella echó hacia atrás su largo cabello. "¿En realidad? ¿Crees que está 
ocultando algo? 

Asenti. "Sí. Creo que algo aterrador está pasando. ¿Y qué pasa con ese maestro 
de ceremonias? 

"¿Te refieres al Sr. HahaFace?”" ella dijo. 

"Sí. Es una especie de bicho raro. ¿Por qué todos le tienen tanto miedo? Cuando 
HaharFace apareció en la tienda de comida, todos se quedaron en silencio al instante. Fue 
totalmente extraño". 

"Sí. Qué raro”, repitió. 

Empecé a decir más. Pero fui interrumpido por un grito de Bingo-Bongo desde 
el interior del trailer. “Oye, Belly-Bounce. ¿Dónde estás?" 

"Será mejor que entre", dije. "Te veo luego." 

Me di vuelta y me apresuré a entrar en el remolque. No era tan lujosa como la casa móvil 
del tío Theo. Vi dos catres estrechos, una pequeña estufa y un refrigerador, un mostrador con 
dos taburetes para comer y dos sillas plegables. 

Dejé caer mi disfraz y la almohada en el catre contra la pared. Luego recurrí al 
Bingo-Bongo. Estaba tirado en el suelo, con la espalda contra la pared del 
remolque. 

Levantó la vista de su teléfono. “¿Con quién estabas hablando ahí 

afuera?” "La chica del siguiente tráiler", dije. 

Bajó su teléfono. “¿Deanna Plátano?” 

Asenti. "Sí." 

Se enderezó. Él entrecerró los ojos hacia mí. "¿De que hablabas? No 
dijiste nada malo sobre el circo, ¿verdad? 

"Bueno..." Dudé. "Sí. Un poco." 

Bingo-Bongo se dio una palmada en la frente. “¿No sabes quién es ella? ¡Ella es 


la hija del Sr. HahaFace! 


"Oh, vaya." Me hundí en el catre. “No lo sabía. ¿Crees que ella me meterá en 
problemas? 

Bingo-Bongo hizo girar el teléfono en su mano. "No. Probablemente 
estés bien. Ella sabe que es tu primer día. Y no dijiste nada malo sobre el 
Sr. HahaFace, ¿verdad? 

Tragué. "Bueno en realidad. Creo que dije que es una especie de bicho raro. ¿Y le pregunté 
a Deanna por qué todo el mundo le tiene tanto miedo? 

Bingo-Bongo volvió a darse una palmada en la frente. “No creo que hayas hecho 
eso. ¿Qué dijo ella?" 

“Nada”, respondí. “Ella no tuvo tiempo de responder. Me llamaste para que 
entrara. ¿Crees que estoy en problemas? 

"¿Un cerdo duerme en el barro?" 

Lo miré fijamente. "Que haceeso¿significar? ¿Sío no? Vamos, 
respóndeme. ¿Qué significa eso?" 

Tocó su teléfono y no levantó la vista. 


RX * 


Esa noche, di vueltas y vueltas en mi estrecho catre. 
Estaba muy feliz y emocionada cuando llegué al circo. Pero ahora, las preocupaciones 
daban vueltas en mi mente, preocupaciones y miedos. Pensé en Deanna Banana y lo que 


había dicho sobre su padre. Tal vez ella no se lo diría. Quizás ella pensó que era divertido. 


O... tal vez me arrojarían otro cuchillo a la cabeza. 

¿Y qué pasa con el cuchillo? Tenía que ser el cuchillo de Deanna, el cuchillo que ella dijo que 
faltaba. ¿Alguien había intentado matarme apenas unas horas después de mi llegada? 

No, no hay manera. Eso fue una locura. Intenté sacar ese pensamiento de mi mente. Si 


no dejara de pensar en estas cosas, nunca podría dormir. 


Pero luego estaba Clown Street. Y el stand de Dunk-A-Klown con el 
payaso que pareció desaparecer. 

Hay tantos misterios oscuros aquí. Se supone que un circo de payasos es un lugar 
feliz. ¿Por qué todos estaban tan tensos y misteriosos? 

Intenté dormir de lado. Luego el otro. Luego sobre mi espalda. Pero estos pensamientos 
inquietantes me mantuvieron completamente despierto. 

Finalmente estaba empezando a quedarme dormido cuando un sonido me hizo sentarme, alerta 
nuevamente. Un susurro. Fuera de la ventana del remolque. 

"Rayo Rayo...” 

Al principio pensé que era el silbido de los árboles frente al circo. Pero luego me di 
cuenta de que tenía que ser una persona, alguien que susurraba mi nombre justo afuera 
del tráiler. 

"Rayo Rayo..." 

Corrí hasta la ventana, subí las persianas y miré hacia afuera. La luna llena 
enviaba un resplandor amarillo sobre la hierba delante del remolque. 

No vi a nadie. 

"¿Quién está ahí?" Llamé suavemente. Una pérdida de tiempo, ya que la ventana estaba 

cerrada. 

En el catre frente al mío, Bingo-Bongo gimió. No volví a llamar. No 
quería despertarlo. 

Miré a través de las persianas. Todo lo que podía ver era la hierba brillante y el remolque 
frente al nuestro, completamente oscuro. 

Me alejé de la ventana. Y volvió a escuchar los susurros: ” 

Rayo Rayo ...” 

El sonido de mi propio nombre me provocó un escalofrío en la nuca. Me puse 
unos vaqueros y una camiseta y salí corriendo por la puerta del remolque. 

"Vaya". Las escaleras de metal se sentían frías bajo mis pies descalzos. Me detuve en el 
primer escalón y miré a mi alrededor. La luz de la luna se reflejaba en los remolques frente a 
mí. No había nadie a la vista. 

Bajé el pie hasta el segundo escalón y tropecé. Tropecé con 
algo duro tirado sobre las escaleras. 

Dejé escapar un grito agudo mientras tropezaba. Ambas manos agitaron el aire con 
impotencia mientras luchaba por recuperar el equilibrio. Pero tropecé y caí, caí boca abajo 
sobre algo blando y maloliente. 


"Ay". El dolor recorrió mi cuerpo. Levanté la cabeza rápidamente. Un enfermo, 


Un olor agrio invadió mis fosas nasales. Estaba acostado sobre algo repugnante, lleno de bultos 
y podrido. 

Con arcadas por el horrible olor, me obligué a arrodillarme. Y vio el montón de cabezas 
de pescado, tripas de pescado, espinas de pescado y sus partes. La cosa repugnante se pegó 
al frente de mi camiseta y a las perneras de mis jeans. 

Salté, rozándome frenéticamente con ambas manos. 

¿Quien hizo esto? 

Me volví y vi la cuerda tendida sobre los escalones del remolque. Con el estómago 
revuelto, retrocedí y mis pies aplastaron las tripas de pescado podridas. 

Alguien puso ese cordón ahí para hacerme tropezar. Alguien esparció los repugnantes trozos 
de pescado frente a las escaleras. 

Alguien quiere asustarme. O lastimarme. 

Me rasqué la hierba con las plantas de los pies. Sabía que olería el pescado 
podrido durante días. Tuve que darme una ducha. Pero eso no quitaría la vista o el 
olor de mi mente. 

Doblé y desaté el cordón. Lo arrojé al césped. Luego comencé a subir las 

escaleras. 

Y cuando llegué a la puerta del remolque, escuché un susurro 
escalofriante detrás de mí: 

“Ray... Ray... Ray...” 


A la mañana siguiente, en la tienda del desayuno, el tío Theo escuchó mi 
historia. “¿Quién me haría eso?” exigí. “¿Por qué alguien querría lastimarme?” 


Me dio unas palmaditas en el hombro. "A los payasos de circo les gusta hacer bromas", dijo. 
"Especialmente en los recién llegados". 

"Pero, tío Theo..." protesté, 

"Era maloliente y asqueroso", dijo. “Pero fue sólo una broma. No lo tomes como algo 

personal”. 

"¿Eh? ¿No te lo tomes como algo personal? Lloré. “¡Voy a oler a pescado por el 
resto de mi vida!” 

El tío Theo tenía el ojo puesto en la entrada de la tienda. "Señor. HahaFace acaba 
de entrar”, dijo. Me golpeó el brazo. "Adelante. Come tus huevos. No llames su 
atención”. 

Observé al alto maestro de ceremonias con su chaqueta roja con botones dorados 
arriba y abajo y su sombrero de copa recto sobre su cabeza. Caminó por el pasillo entre las 
mesas. Una vez más, la mesa de comida quedó en silencio. 

Deanna Banana estaba desayunando sola en el otro extremo de una mesa. El 
señor HahaFace se sentó frente a ella, tomó una rebanada de tocino de su plato y 
se la metió en la boca. 

El tío Theo volvió a golpearme. "Vamos. Termina tu desayuno. Tenemos 
mucho que ensayar. Tenemos que prepararte para tu primer show esta 
tarde”. 

No tenía mucha hambre. Terminé los huevos revueltos pero dejé las patatas y 
las salchichas en el plato. 

Miré hacia abajo de la mesa. Tommy Teardrops estaba sentado frente a Bingo-Bongo. 

Mi compañero de cuarto tenía una paleta de ping-pong en la mano y estaba haciendo 


rebotar una pelota contra la mesa. 


Todos los payasos estaban disfrazados. La regla del Sr. HahaFace era que todos teníamos 
que estar disfrazados desde la mañana hasta la noche. 

Me puse de pie. "Listo para partir", dije. 

El tío Theo me dio unas palmaditas en la almohada sobre el estómago. "Ese disfraz le 
queda bien, Sr. Belly-Bounce". Me estudió durante un largo momento. “Pero no puedes usar 
esas zapatillas. ¿Dónde están los zapatos de payaso que te di? 

“Los olvidé”, dije. “Están en el remolque. ¿Quieres que vuelva a 

buscarlos? 

Se ajustó la serpiente de goma alrededor de su cuello. "No. Ningún problema. 
Podemos ensayar sin ellos”. 

Cuando empezábamos a salir, le dio una fuerte palmada en la espalda a Tommy 
Teardrops. Tommy escupió su café sobre la mesa. El tío Theo se rió. Pude ver que se 
estaba metiendo en su personaje de Murder the Clown. 

Lo seguí hasta la carpa del espectáculo. Los cuatro hombres que hacían el trapecio ya 
estaban practicando, balanceándose alto, casi en lo alto de la tienda. 

"Se llaman a sí mismos los Flying Fool Brothers", dijo el tío Theo. “Tienen 
razón sobre el 7ontoparte. Pero en realidad no son hermanos. Ni siquiera se 
parecen”. 

"¡Pato!" Escuché un grito. "¡Pato!" 

"¿Eh?" Jadeé y agaché la cabeza. Esperaba que otro cuchillo 
pasara a mi lado. 

Pero no. 

"¡Pato!" vino el grito de nuevo. "¡Pato!" 

Me volví y vi a Billy Laffs persiguiendo un pato por el ring. 

El pato graznó y batió las alas. Billy empezó a tocar la bocina y a agitar los 
brazos. Los dos formaron un círculo completo alrededor del ring. 

“Así es como se calienta por la mañana”, dijo el tío Theo con su voz de 
Murder the Clown. “Creo que el pato tiene todo el talento. Billy Laffs está de 
acuerdo conmigo. Pero dice que cuando termine el acto, todavía cenará pato 
asado. 

Me reí. Nunca supe cuándo el tío Theo estaba bromeando o diciendo la verdad. Los 

Flying Fool Brothers gritaban sobre sus cabezas mientras se balanceaban fácilmente 
de un trapecio a otro. En el centro del ring, cuatro trabajadores uniformados de azul 
revisaban la red de seguridad. 


El tío Theo me llevó a un lado de la tienda donde no había nadie ensayando. 


“Está bien, señor Belly-Bounce. Voy a ir caminando hacia ti, con la cabeza en el aire, 
ocupándome de mis propios asuntos. Quiero que me golpees con tu barriga. 
Golpéame fuerte. Hazlo divertido”. 

"Lo intentaré", dije. Hazlo divertido. 

Retrocedió hasta la entrada de la tienda. Luego vino caminando hacia mí, balanceando los brazos y 
levantando el aserrín con sus grandes zapatos. Tenía los ojos elevados hacia la parte superior de la tienda 
y la cabeza inclinada hacia atrás, moviéndose de un lado a otro. 

Tomé una respiración profunda. Luego saqué mi gran barriga de almohada, me puse 
delante de él y lo golpeé con fuerza. 

“¡Woo000000"” Dejó escapar un grito, extendió las manos y fingió tambalearse 
hacia atrás. "¡Asesinato! ¡Eso fue un asesinato! 

"¿Cómo fue realmente?" Yo dije. 

"No está mal", dijo. "Pero no es bueno. Deja que te enseñe." 

Él retrocedió. Luego vino cargando hacia mí. Me golpeó con el estómago y 
me envió dando traspiés contra la pared de la tienda. 

"¿Ver?" él dijo. "Bajas la almohada y golpeasarribacontra la otra persona. 

No choques de lado. Salta de abajo hacia arriba. Parece más divertido”. 

"Está bien", dije. Icasientendió lo que estaba diciendo. 

“Entonces, tan pronto como me hayas golpeado”, continuó, “dejas escapar un fuerte 
grito y retrocedes tambaleándote. Tienes que ser como una pelota en una máquina de 
pinball. Rebotas en mí hacia otra persona. Sigues rebotando. La gente pensará que es un 
disturbio”. 

"Está bien", dije. 

“Intentémoslo de nuevo”, dijo. “Y sacude los brazos. Haz que parezca que has 
perdido completamente el equilibrio”. 

Regresó a grandes zancadas a la entrada de la tienda y luego volvió a acercarse 


a mí. Intenté recordar todo lo que me dijo. Me puse delante de él y le di un golpe. 


Pero no. Justo cuando me lancé hacia adelante, él se hizo a un lado. Fallé y caí 
sobre mi estómago. 

“iJa, ja, ja!” Murder se echó a reír. "Ahoraeso es¡divertido!" "¡Eres tan gracioso 

como un sarpullido por calor!" Billy Laffs le dijo a Murder. “¿Te has mirado en el 

espejo?” El asesinato respondió. “¡He visto sarpullidos por calor que lucen 
mejor! ¡Ja ja!" 


Billy Laffs sujetaba a Murder por los hombros. "La última veztúmiró en el 


espejo, el espejo gritó: '¡Me rindo!" 

"Oye, retrocede", dijo mi tío. "Estoy tratando de enseñarle al Sr. Belly-Bounce 
cómo ser gracioso". 

"¡Eso es como una ballena tratando de enseñarle a alguien a volar!" dijo Billy Laffs. 


"Recuérdame que me ría más tarde", dijo Murder. "¡Después de traducirlo al inglés!" 


Al otro lado del ring, vi entrar a Deanna Banana. Su cabello rubio estaba 
completamente desordenado alrededor de su rostro. Llevaba el mismo disfraz que 
cuando la conocí el día anterior. Ella me saludó mientras entraba al ring y yo le devolví el 
saludo. 

La acompañaba un asistente, un joven delgado con pantalones cortos y una 
camiseta blanca sin mangas. Mientras miraba, él se paró frente a una pared 
portátil y ella le arrojó cuchillos. 

Temblaba y temblaba con cada lanzamiento. Ese era su papel. Temblar, temblar, 
estremecerse y actuar como si estuviera aterrorizado. 

Deanna arrojó cuchillo tras cuchillo. Cada uno de ellos esquivó por poco al chico que 
temblaba y se hundió en la pared detrás de él. 

"Guau. Estoy impresionado”, le dije al tío Theo. 

El asintió. "Sí. Ella es buena." Me tocó la barriga con un dedo. "Volver al trabajo. No 
tienes tiempo para mirar a las chicas. Tienes mucho que aprender antes del 
espectáculo de esta tarde. Ahora mismo eres como esas tripas de pescado en las que 
te caíste anoche. Túolen ¡Ja ja!" 

Me estremecí. "Por favor, no me lo recuerdes". 

Practicamos chocar y esquivar durante aproximadamente media hora. Luego 
practicamos caer hacia adelante y hacia atrás. Cuando fuimos a la tienda de comida 
para almorzar, estaba empapada de sudor hasta el maquillaje. 

Comí un gran almuerzo. Realmente se me abrió el apetito por todos 
esos golpes, rebotes y caídas. 

Después del almuerzo, regresé al remolque para descansar. No tuve mucho 
tiempo. El espectáculo era a las cuatro. Y sabía que me llevaría mucho tiempo 
ducharme, maquillarme de payaso otra vez y ponerme todo el disfraz. 

El tiempo pasó borroso. Supongo que estaba más nervioso de lo que pensaba. 
“Diviértete”, me dijo el tío Theo durante el almuerzo. “Simplemente sal y diviértete. 
Entonces el público también se divertirá”. 


Me pareció un buen consejo. Pero todavía sentí mucha presión. Quiero decir, piensa 


al respecto: ¡mi primera vez en una pista de circo! 

Poco después de las tres, Bingo-Bongo se estaba vistiendo en un extremo del 
remolque. Y yo me estaba poniendo mi disfraz de Mr. Belly-Bounce en el otro. 

"No te pongas nervioso, chico", dijo. "Sólo porque cientos de personas estarán observando 
cada uno de tus movimientos”. 

"Muchas gracias", dije. 

Él rió. 

Enderecé el volante rojo alrededor de mi cuello. Fijó la almohada en su lugar. Luego me 
incliné para recoger mis zapatos de payaso largos, rojos y puntiagudos. 

“¡Oh, noo000!” Dejé escapar un grito. 


Mis zapatos de payaso, alguien los teníarebanadoellos justo por el medio. 


Cogí el zapato izquierdo y lo examiné. La parte superior del zapato había sido 
cortada en línea recta. Mi mano estaba temblando. Dejé caer el zapato al piso del 
remolque. 

"¡Ey!" Llamé a Bingo-Bongo. “¿Es algún tipo de broma que le gastas al 
chico nuevo?” 

Estaba frente al espejo, pintándose círculos rojos en las mejillas. "¿Broma?" 
dijo sin darse la vuelta. “¿Qué clase de broma?” 

"M-mis zapatos", tartamudeé. “¿Me cortaste los zapatos?” 

Se giró para mirarme. “¿Cortarte los zapatos? Por supuesto que no. ¿Por qué habría de hacer 

eso?" 

Los levanté para mostrárselos. “¿No lo hiciste?” 

Levantó su mano derecha. “Lo juro por Bozo". 

"Entonces, ¿quién más estaba en nuestro remolque?" Mi voz salió alta y estridente. Se 

encogió de hombros y se volvió hacia el espejo. 

Deslicé uno de los zapatos en mi pie. “Están totalmente destrozados. ¿Cómo voy a 
mantenerlos puestos? Yo dije. 

“¿Cinta adhesiva, tal vez?" 

"Eres de gran ayuda", murmuré. “¿No te importa que alguien se coló en nuestro remolque 
y me cortó los zapatos? Probablemente el mismo alguien que anoche me arrojó un cuchillo y 
me llamó para que saliera del remolque para que cayera en un montón de tripas de pescado 
podridas. 

“Eso es una locura. ¿Por qué alguien te haría eso? -Preguntó Bingo-Bongo. “Eso 

es lo que/¡quieren saber!" Lloré. "¿Por qué?" 

Lo miré fijamente. ¿Sabía más de lo que dejaba entrever? 


ES 


El espectáculo comenzó a las cuatro en la gran carpa. El Sr. HahaFace entró en el 


foco en el centro del ring y, agitando su chistera, dio la bienvenida a 
todos. 

La tienda estaba repleta de cientos de personas. Todos los payasos estaban en una 
pequeña zona detrás del escenario. Miré a la multitud desde detrás de la cortina. 

Mis manos estaban sudorosas. Podía sentir mi corazón haciendo chanclas 
acróbatas en mi pecho. El tío Theo puso una mano en mi hombro. "Estarás genial", dijo 
en voz baja. "Tienes los huesos divertidos". 

"¿SÍ?" Yo dije. “Estoy muy nervioso. ¿Crees que me reiré si salgo y 

vomito? 

“Sí”, dijo. "Eso podríamatar. Eso podríaasesinatoja ellos!" Sacudió la 
cabeza. “Pero no vas a vomitar. Verás. Tan pronto como subas al ring, te 
olvidarás de estar nervioso. Sólo pensarás en ser gracioso”. 

Él estaba en lo correcto. Cuando el Sr. HahaFace hizo sonar su silbato y todos los 
payasos entramos corriendo al ring, sentí una oleada de energía atravesar mi cuerpo. Como 
una descarga eléctrica. 

Salí rugiendo a toda velocidad y reboté en un poste. escuché a la gente reír 
- y eso fue todo. Me sentí genial. Reboté boca abajo con otro payaso 
y caí de espaldas. Más risas. 

Esto es divertido. 

Los payasos nos quedamos quietos mientras Murder the Clown se acercaba a los 
asientos. “¿Qué están mirando todos?” él bramó. "Sé que soy guapo, ¡pero eso no significa 
que tengas que mirarme!" 

Agarró el mango del hacha en su cabeza. “Supongo que todos estáis mirando esto, 
¿eh? ¿Cómo lo conseguí? Bueno, me metí en una pelea. ¿Gané la pelea? No precisamente. 
Supongo que lo llamarías un dividindecisión! ¡Jajaja!" 

Murder pidió un voluntario para un concurso de escupir agua. “¡A ver quién 
quiere darse un baño hoy!” -exclamó-. 

Sacó a un niño pelirrojo de la primera fila. El chico parecía muy tímido y 
asustado. Murder tomó un largo trago de un vaso grande y escupió agua sobre 
el niño. 

Entonces el niño sorprendió a todos. Agarró el vaso de su mano, 
tomó un largo trago y escupió agua sobre Murder. 

Eso provocó un gran rugido de la multitud. 

"¡Asesinato! Enfermoasesinatoja él!" bramó mi tío. El asesinato lo persiguió 


por todo el ring y el niño volvió corriendo a su asiento. todos fueron 


salvaje, animando y riendo. 

Deanna Banana tomó el centro del ring con su brillante disfraz. Entró 
con una mesa repleta de cuchillos. Una vez más, vi a su delgada asistente 
temblar y temblar mientras le lanzaba cuchillo tras cuchillo. 

El público jadeaba y exclamaba con cada lanzamiento de cuchillo. Al público le 
encantó su acto. Cada tiro estuvo cerca pero falló. Todos rieron a carcajadas al 
final de su acto. Su asistente se dio vuelta y tenía un cuchillo en elatrás! 

Mientras ella salía corriendo, el Sr. HahaFace volvió a hacer sonar su silbato. Esa fue la señal para que el 
resto de nosotros, los payasos, hiciéramos nuestro acto, nos volviéramos locos, llenáramos el ring con 
acrobacias y bromas. 

Podía sentir la descarga eléctrica de la emoción regresar mientras me lanzaba hacia el 
ring, sosteniendo mi gran almohada en alto. 

¿Y adivina qué? Fue entonces cuando ocurrió el desastre. 

Mientras me acercaba al centro del ring, tropecé con los zapatos de Bingo-Bongo. 
Mis zapatos de payaso arruinados se me resbalaron. Tropecé y choqué contra el Sr. 
HahaFace. Lanzó un grito de sorpresa cuando lo derribé y aterricé pesadamente 
encima de él. 

A la multitud le encantó. Pero pude ver por el ceño fruncido en su rostro que al 
Sr. HahaFace no le pareció gracioso. 

Me desenredé de él y me levanté. Reboté panza con otro payaso y 
caminé tambaleándome por el ring. 

Durante el resto de la actuación, pude sentir los ojos del Sr. HahaFace sobre 
mí. Mientras salía corriendo del ring al final del show, el tío Theo me gritó: “¡Buen 
espectáculo! Ya te lo dije: ¡tienes huesos divertidos! 

Pero el señor HahaFace me detuvo en la puerta de la tienda. "Necesito verte, Jack", 


dijo. "¡Ahora!" 


El Sr. HahaFace agarró la manga de mi disfraz y me sacó de la tienda. Casi 
me salgo de los zapatos otra vez. 

Con el rostro tenso por la ira, me alejó de la multitud que salía de la tienda. 
Todos parecían felices, riendo y bromeando. Fue fácil ver que disfrutaron el 
espectáculo. 

Pero el ceño fruncido en su rostro me dijo que el maestro de ceremonias no estaba 

contento. El sol se ocultaba tras los altos árboles frente al aparcamiento. Una brisa 
fresca se sintió bien en mi cara caliente. En algún lugar cercano, un gato aullaba. 

El señor HahaFace se detuvo al costado de la tienda. Presionó sus manos 
contra su cintura y me miró. No habló durante mucho tiempo. Finalmente, dijo: 


"Jack, ¿pensaste que chocar contra mí y golpearme en el trasero era divertido?" 


Tragué. De repente mi boca se secó como el algodón. 

Yo quería decir:.Sí, Se rió mucho. Deberíamos hacerlo en cada 

show. 

Pero no estoy loco. Dije: 

"Uh... bueno..." 

“¿Qué te metió ese truco en la cabeza?” —preguntó el maestro de ceremonias. “¿En 
qué estabas pensando, Jack?" 

"Mi nombre es Ray, señor". 

"Responder a mi pregunta." 

"Bueno... en realidad... fue un accidente", tartamudeé. 

Él levantó una ceja. "¿Accidente?" 

Asenti. "Sí. Verás, tropecé con los zapatos de Bingo-Bongo y me caí. 
Realmente no planeé derribarte”. 

Me miró fijamente. Pude ver el sudor formándose en su frente bajo el ala de su 


sombrero de copa. Finalmente dijo: “¿Bingo-Bongo te hizo tropezar? ¿Es eso lo que eres? 


¿diciendome?" 

"No yo dije. “No me hizo tropezar a propósito. Me acabo de caer. Porque mis zapatos 
estaban sueltos. No fue su culpa. En realidad." 

Bajó la cara hasta que estuvo a unos centímetros de la mía. “Veo que estás tratando 
de proteger a Bingo-Bongo. Te hizo tropezar y... 

"¡No!" Insistí. “No lo hizo. Tropecé con sus zapatos. Eso es todo. No debería 
estar en problemas”. 

"No se preocupe por Bingo-Bongo", dijo el Sr. HahaFace. Hizo un movimiento 
de espantar con ambas manos. Él había terminado conmigo. "Ve a ensayar caer 
sobre otra persona, Jack". 

No esperé a que dijera nada más. Me di vuelta y salí corriendo. Uno de 
mis zapatos rotos se resbaló. Me detuve para recogerlo. 

Algunos niños me señalaron y se rieron. Una niña se acercó a mí. "¿Puedo golpear 
tu gran barriga?" ella preguntó. 

Parpadeé. La pregunta me tomó por sorpresa. "Claro", dije. 

Ella cerró su pequeña mano en un puño y golpeó con fuerza mi almohada 
en el estómago. Gemí y fingí doblarme de dolor. En realidad, no sentí nada. Ella 
se rió y volvió corriendo con sus padres. 

Se había reunido una pequeña multitud. "¿Cómo te llamas?" preguntó un niño. 

"Señor. Rebote del vientre”. 

“¿Ese es tu verdadero estómago?” "No yo dije. 

"Es mi estómago de payaso". 

Dos niños más quisieron darle un puñetazo. Pensaron que era un disturbio. ¿Me 

pareció molesto?De ninguna manera. Me gustó toda la atención. Y me gustaba 
hacer reír a los niños. Quizás mi tío tenía razón. Quizás realmente tenía sentido del 
humor. 

La multitud había abandonado la carpa del espectáculo. Ahora llenaron la fila de juegos de 
carnaval y puestos de comida. Mi estómago gruñó. 

Decidí comprarme uno o dos hot dogs antes de regresar a mi remolque. Me 
volví hacia las casetas de la feria y alguien salió para bloquear mi camino. 

Diana Plátano. 


Con un cuchillo en la mano. 


Un escalofrío de miedo recorrió mi cuerpo. Empecé a dar un paso atrás. 

Pero, vaya. Esperar. No era un cuchillo en su mano. Era su teléfono. Ella 

sonrió. "¿Eh, cómo te va?" Guardó su teléfono en el bolsillo de su chaqueta 
y se acercó a mí. 

Dejé escapar un suspiro de alivio. ¿Estaba empezando a perderlo? ¿Imaginando cosas que 
no estaban ahí? "No está mal", dije. 

Su chaqueta amarilla brillaba bajo la luz del sol del atardecer. Llevaba la 
falda plisada amarilla y medias blancas que eran su disfraz para el espectáculo. 
"Bueno, derrame”, dijo. “¿Cómo fue tu primer show? ¿Lo disfrutaste?" 

Sentí la necesidad de contarle que había tropezado y derribado al Sr. HahaFace. 
Pero luego recordé que él era su padre. Y recordé que sería mejor tener mucho 
cuidado con ella. 

"Impresionante", dije. "Tuve un gran tiempo. Me sorprendió. Ni siquiera estaba 

nervioso”. 

Ella asintió. Sus ojos me estudiaron durante un largo momento. ¿Ella ya 
sabía cómo metí la pata con su padre? ¿Estaba esperando que le contara 
sobre eso? 

Me gustó un poco. Con su cabello rubio y ojos azules, puede que haya sido 
la chica más guapa que jamás haya conocido. Y ella era la única aquí en el circo 
que tenía mi edad. 

Pero sabía que nunca me sentiría cómodo con ella. Quiero decir, sabía que siempre 
tendría que estar en guardia. 

“Tengo hambre”, dijo. “Siempre me muero de hambre después de una actuación. 
¿Quieres unos hot dogs? 

Me reí. "Me lees la mente. Definitivamente." 

Comenzamos a caminar uno al lado del otro entre las dos filas de puestos. No había 


mucha gente. La gente había visto el espectáculo. Ahora se dirigían a casa para 


cena. 

Frente a nosotros, una niña luchaba por sostener un gigantesco osito de peluche 
rosa que su padre le había ganado. En realidad, el oso era tan grande como la niña. 
La gente todavía hacía cola en el puesto de algodón de azúcar. Y elpop-pop-pop no 
cejaba en los dos campos de tiro. 

Pasamos una caseta donde se lanzaban dardos y llegamos a un carrito de comida con un cartel:CALIENTE 
PERRITOS. TAN FRESCOS'SIGO LADRANDO. 

Un hombre bajo y regordete con un delantal y un gorro de chef blanco se inclinó para 


saludarnos. “Oh, hola, Deanna. ¿Cómo estás?" él dijo. "¿Quién es tu amigo barrigón?" 


"Hola, tío Noah", dijo. Ella se puso de puntillas y se inclinó sobre el carro 
para besarle la mejilla. “Este es Ray. Es el sobrino de Theo”. 

Noah me miró entrecerrando los ojos. “Bienvenido al circo, Ray. ¿Qué 
tendrás? ¿Dos con todo? 

"Dos con todo para los dos", dijo Deanna. Noah se 

volvió hacia la parrilla. 

"Entonces, ¿conoces a todos los que trabajan aquí?" Yo pregunté. 

Deamna asintió. “Más o menos. Crecí en el circo. Muchos de los 
trabajadores son mis primos, tías y tíos”. 

“¿Nunca viviste en una casa?” 

"No", dijo ella. "Nunca. Sólo remolques de circo”. 

"Extraño", dije. "He vivido en la misma casa en Tampa toda mi vida". 

"Bueno, Yo piensoeso esraro”, dijo. 

"Creo que ambos sois raros", dijo su tío Noah. Nos entregó nuestros hot dogs en 
platos de papel. Estaban muy calientes y los panecillos estaban repletos de chucrut, 
cebolla, mostaza y condimentos. 

"¿Cómo te pago?" Le pregunté. “No puedo llevar dinero en mi traje de payaso. Sin 

bolsillos”. 

“Eso es lo que ellostododecir”, bromeó Noah. Agitó una mano. "Nunca tendrás 
que pagar si estás con Deanna". 

Le dimos las gracias y caminamos por el carnaval, comiendo nuestros hot dogs. En 
realidad, no lo hicimoscomerellos - nosotrosdevoradoa ellos. Diana tenía razón. Un 
espectáculo de circo puede provocar mucha hambre. 

En una caseta de juegos frente a nosotros, algunos niños intentaban lanzar 


pelotas de baloncesto a un aro alto. Junto a ellos, vi uno de esos anticuados Test-Your- 


Postes de fuerza donde intentas tocar la campana en la parte superior golpeando un 
mazo enorme. 

"¿Quieres probarlo?" -Preguntó Diana. 

"No lo creo", dije. "Es demasiado 

fácil." Ella rió. 

Seguimos caminando. Me detuve cuando apareció a la vista el tanque Dunk-A-Klown. 
Me detuve y dejé escapar un grito. "¡Oh, no!" 

"Sigue caminando." Deanna me dio un empujón. “Vamos, Ray. No mires. Sólo 


sigue caminando." 


Deanna me agarró de los brazos y trató de arrastrarme hacia el pasillo. Pero 
me liberé y me volví hacia el alto tanque de agua. 
“Aléjate”, advirtió. “Vamos, Ray. No quieres mirar”. Pero yo tenía 
ver. Porque era Bingo-Bongo sentado en la silla sobre el agua. 


Se sentó tenso, mirando a la multitud frente al tanque. Tenía los brazos 
cruzados con fuerza frente a él. Lo saludé con la mano, pero no me vio. 

Estaba concentrado en el hombre alto y de aspecto poderoso que tenía un montón de 
pelotas de béisbol en sus brazos. Pude ver temblar todo el cuerpo de Bingo-Bongo. Parecía 
totalmente aterrorizado. 

"Vamos, Ray", instó Deanna. "No tenemos que ver esto". Pero no me 

moví. El hombretón lanzó una pelota de béisbol al objetivo. Omitido. 
Levantó otro. Omitido. 

Su tercer lanzamiento dio en el blanco con un fuerte tortazo. 

La silla se derrumbó debajo de Bingo-Bongo y él se dejó caer en el tanque de agua, 
salpicando agua en las paredes de vidrio. Sus manos volaron hacia arriba mientras caía. Se 
hundió hasta el fondo y luego empezó a nadar. 

Deanna me agarró el brazo con fuerza. Ella trató de alejarme. 

Pero me negué a ceder. Miré fijamente el tanque mientras Bingo-Bongo luchaba por 
nadar. Sus ojos se abrieron cuando me vio. Su rostro se acercó a la pared de cristal del 
tanque. Extendió ambas manos, como si me rogara que lo ayudara. 

Sus labios se movieron. Su boca formó las palabras.ayúdame. Y mientras lo 


miraba, congelado por el horror, él se sonrojó y desapareció de mi vista. 


Con el corazón acelerado, me volví hacia Deanna. “Tenemos quehacenalgo!" Lloré. 
"Tenemos que ayudarlo". 

“No podemos”, respondió ella. “¿No lo entiendes? Está siendo castigado”. 

Tragué. “¿Castigado? Pero... pero estará bien. ¿Bien?" 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "Tengo que irme", dijo. Ella se alejó de mí y comenzó a 
alejarse rápidamente. 

"No. Espera... Empecé a seguirla. “Estará bien, ¿verdad? Responder a mi 
pregunta. ¿Estará bien? 

Ella no respondió. En lugar de eso, empezó a correr entre la hilera de puestos 
de carnaval. Casi chocó con un cochecito de bebé y luego se abrió paso entre un 
grupo de adolescentes. 

"Lo que eraeso¿acerca de?" Murmuré. ¿Por qué no 

podía responder una pregunta sencilla? 

Tendré que preguntarle a Bingo-Bongo adónde fue cuando lo sacaron del tanque.Me 
dije a mí mismo. 

Me di vuelta y comencé a dirigirme a nuestro remolque. Seguí viendo la expresión de horror 
en el rostro de Bingo-Bongo. Y sus labios formando las palabrasayúdame. 

Y entonces un pensamiento aterrador apareció en mi cerebro:¿Bingo-Bongo estaba 


siendo castigado pora mí? ¿Porque el Sr. Hahaface pensó que me había hecho tropezar? 


No. Oh, por favor, no. Por favor, no dejes que sea culpa mía. 

El sol casi se había puesto. El cielo era de un color gris carbón sólido. Se 
encendieron las luces por todo el circo. Luces blancas, también rojas y azules. Tantas 
luces que casi parecía brillante como el día. 

El aire todavía se sentía pesado y húmedo. No podía esperar a quitarme el traje de 
payaso y darme una ducha. Tuve que regresar rápidamente al trailer y ver si Bingo- 


Bongo ya había regresado. 


Todavía no había aprendido completamente a manejarme. Los remolques al final del 
lote parecían todos iguales. Estaban estacionados en ángulos extraños, lo que hacía difícil 
recordar cuál era el mío. 

Después de rodear los remolques dos veces, finalmente encontré el mío y me dirigí con 
entusiasmo hacia la puerta. Para mi sorpresa, la mesa de ping-pong que Bingo-Bongo tenía delante 
ya no estaba. Me pregunté por qué lo había movido. 

Vi una luz adentro a través de la ventana del remolque. Supuse que me había adelantado 
hasta el remolque. 

Abrí la puerta y llamé: "Oye, ¿estás en casa?" Sin 

respuesta. 

Entré en el remolque y esperé a que mis ojos se acostumbraran a la tenue luz. Lo primero 


que noté fue que el mostrador de comida en el área de nuestra cocina estaba vacío. 


Extraño, Pensé. Bingo-Bongo solía tener sus bolsas de nachos, barras de 
caramelo y cajas de galletas por todos lados. ¿Por qué se había limpiado? 

El gran baúl negro de Bingo-Bongo había desaparecido. Y la fotografía 
enmarcada de su perro en casa había sido retirada de la pared. 

Escuché una tos. Me volví y vi a alguien sentado en el catre de Bingo- 
Bongo. "¡Oye, estás aquí!" Lloré. "Estás de vuelta. Guau. ¡Gracias a dios!" 

El payaso se volvió hacia mí. Tenía una nariz bulbosa de color rojo y una espesa barba de 
varios días, y un gracioso sombrerito rojo inclinado sobre su cabello negro. Su traje era blanco 
con rayas rojas. 

"Hola", dijo. Tenía una voz graciosa y chillona. 

"¿Quién eres?" Yo pregunté. 

Se levantó del catre, cruzó el remolque y me tendió la mano para que se la 
estrechara. "Soy el Dr. Phooey”, dijo. "¿Quién eres?" 

"Uh... Ray", respondí. "Bueno, en realidad, Sr. Belly-Bounce". 

El asintió. "Encantado de conocerlo. Tomé esa litera contra la pared. ¿Está 

bien? 

Lo miré fijamente. "Sí. Pero ese es el catre de Bingo-Bongo”, dije. "¿Dónde 
está? ¿A dónde fue él?" 

El Dr. Phooey se encogió de hombros con tristeza. "Pobre tipo. Escuché que fue a Clown 


Street”. 


Una punzada de miedo me hizo jadear. Sentí que mi corazón dio un vuelco. 

El doctor Phooey se encogió de hombros con tristeza, con los ojos entrecerrados. Regresó 
a su catre y se sentó. 

Lo seguí y me senté frente a él en mi catre. “Tienes que hablarme de Clown 
Street”, le dije. “Tienes que decírmelo”. 

"¿Qué se puede decir?" respondió. 

"¿Dónde está? ¿Por qué es un lugar tan malo? exigí. "¿Por qué 
nadie quiere hablar de eso?" 

El payaso se inclinó hacia adelante y habló en voz baja. "Acabo de llegar. 

Necesito este trabajo. Tengo que mantener mi nariz limpia. ¿Ya tu sabes?" 

"¡Solo dime qué es Clown Street!" Insistí. 

“Escucha, chico. Rayo. Como sea que hayas dicho, tu nombre es. Haz lo que te 
digan. No tendrás ningún problema. Eres sólo un niño. No tienes que preocuparte por 
cosas así”. 

Tenía los ojos fijos en la ventanilla del remolque. Como si pensara que alguien podría estar 
afuera espiándonos. 

“Sé un payaso”, dijo. "Ser feliz." 

Se puso de pie. Se sacudió la parte delantera de su disfraz con ambas manos. 
Luego se dirigió hacia la puerta. 

"No lo entiendo", dije. "¿Por qué no respondes una pregunta sencilla?" 

"Tengo que ir a recoger mi baúl", dijo. "Nos vemos luego, amigo". 
Desapareció por la puerta. 

"Entonces, ¿qué es la calle Payaso?" Me dije a mí mismo en voz alta. “¿Por qué nadie me lo 

dice?” 

Me senté encorvada en mi catre con las manos entrelazadas frente a mí. Miré 
alrededor del remolque. Todas las cosas de Bingo-Bongo habían desaparecido. Se lo 


habían quitado todo. Y ...éle habían quitado. 


Una fuerte sensación de pavor me hizo sentir mal del estómago. ¿Fue mi 
culpa? ¿El Sr. HahaFace había enviado a Bingo-Bongo a Clown Street porque pensó 
que me había hecho tropezar y me hizo derribar a HahaFace? 

¿Qué tan loco fue eso? 

¿Pero era verdad? 

Inclinándome hacia adelante en mi catre, sentí que mi estómago daba vueltas. De repente 
mis manos estaban frías y sudorosas. 

Era sólo mi segundo día en el circo. Pero ya estaba convencido de que éste no 
era un lugar feliz. De hecho, este fue unpe/ligrosolugar. 

En mi mente repasé lo que me había pasado desde que llegué. El cuchillo que por 
poco rozó mi cabeza. La voz susurrada que gritaba mi nombre afuera del remolque por 
la noche y el montón de tripas de pescado frente a las escaleras. Mis zapatos de payaso, 
partidos por la mitad... 

Alguien estaba intentando decirme algo. Alguien estaba tratando de asustar 
a mí. 

TodosParecía asustado ante este circo. Miedo del Sr. HahaFace. Miedo de ir a Clown 
Street. Y ahora mi compañero de cuarto se había ido. ¿Podría eso significar que yo sería el 
próximo? 

Tenía que encontrar las respuestas a todas mis preguntas. Y conocí a una 
persona que podía responderlas todas. Tío Teo. 

Me puse de pie de un salto. Tenía muchas ganas de quitarme este disfraz. Pero estaba 
desesperada por hablar con mi tío. Me quité los zapatos de payaso arruinados y me puse mis 
zapatillas de deporte. Luego salí corriendo del remolque. 

Noche ahora. Las casetas del carnaval estaban cerradas. Toda la gente se había ido a 
casa. Vi algunos payasos dirigiéndose a la tienda de comida para cenar. Pero no tenía 


hambre. Sabía que no podía comer hasta que obligara al tío Theo a contarme todo. 


La caravana de Deanna estaba a oscuras. Quizás ella también estaba en la tienda de comida. Decidí que 
probablemente el tío Theo estaba allí. 

Se había formado un rocío temprano. Mis zapatillas chirriaron sobre la hierba mojada. Pasé por 
delante de la carpa del espectáculo. Las luces estaban encendidas en el interior. Vi a algunos trabajadores 
uniformados de azul en altas escaleras, ajustando los grandes parlantes de sonido. 

Dos gatos merodeaban alrededor de los cubos de basura al lado de la tienda de 
comida. Uno de ellos tiró una tapa. Golpeó el suelo y los dos gatos huyeron en diferentes 


direcciones, como si hubiera estallado una bomba. 


Entré en la tienda de comida y miré de arriba abajo en las mesas en busca del 
tío Theo. Debió ser noche de pizza, porque vi grandes platos de pizza de pepperoni 
delante de todos. 

Billy Laffs me saludó con la mano y me indicó que me sentara. Pero 
negué con la cabeza y grité: "¿Has visto a mi tío Theo?" 

"No desde la actuación", respondió. “Apestaba el espectáculo. Probablemente 
le dé verguenza mostrar su cara”. 

Vio que yo no me reía. No estaba de humor para reír. 

"Oye, es broma", llamó. “Solo estoy haciendo payasadas. Es un trabajo, ¿sabes? 

"Probaré con su casa móvil", dije. 

El aroma de la pizza me siguió mientras salía de la tienda y tomaba el camino hacia 
la casita de mi tío. Detrás de mí, en la tienda, oí reír a la señora Giggle-Wiggle. Algunos 


payasos discutían sobre la mejor manera de hacer un escupitajo de agua. 


Parecen felicesPensé. Nunca imaginarias que algo anda terriblemente 
mal aquí. 

Las luces estaban encendidas en la casa rodante del tío Theo. Llamé a la 
puerta y luego entré. “¿Tío Theo? ¿Estás aquí?" 

“En la parte de atrás”, gritó. 

Caminé por el corto pasillo y me detuve en la puerta del dormitorio. El tío Theo 
estaba sentado en su tocador, dándome la espalda. En el espejo frente a él, pude ver 
que se estaba quitando el maquillaje de payaso. 

"Hola. Soy yo”, dije. 

Él no se dio vuelta. "¿Cómo estás?" preguntó. Rápidamente bajó la 

cabeza. 

"Yo... quería hablar contigo", tartamudeé. “Estoy preocupada y pensé 


Dejó de limpiarse la pintura espesa de la cara y mantuvo la 
cabeza gacha. Lo miré en el espejo. “Dime qué te preocupa”, dijo. 


Pero no le respondí. No podía hablar. Abrí la boca con un grito ahogado de 

horror. 

Me miré al espejo, congelada por la incredulidad. Congelado por el shock. 

El hombre sentado frente a mí... el hombre que dejó de quitarse el 
maquillaje de Murder the Clown... 


Él no era mi tío Theo. 


Mi corazón latía tan fuerte que podía oírlo. Di un paso más cerca. 

Parpadeé varias veces. Tal vez estaba equivocado. Quizás la tenue luz de la 
habitación lo hacía parecer diferente. Quizás estaba viendo cosas. 

Pero no. Pude ver claramente su rostro en el espejo. No era la cara de mi tío. 
Los ojos estaban más juntos. La nariz era más larga y terminaba en punta. La 
barbilla ... 

¡No no! ¡Mi tío no! 

Finalmente, mi silencio le hizo darse la vuelta. Dejó caer el algodón que estaba usando para 
quitarse el maquillaje. Sus ojos se encontraron con los míos. 

“Ray...” murmuró el hombre. "Escúchame ..." 

No me moví. Me quedé mirando su pelo corto y ralo. Los pequeños ojos oscuros. No 
los ojos del tío Theo. 

"¿Dónde está?" Logré ahogarme. “¿Dónde está mi tío?” 

“Rayo—” 

"OMSson¿tú?" Grité. 

"Lo siento mucho", dijo el hombre. Me indicó que me sentara en el 
taburete alto al lado de su tocador. 

Pero no me moví. Me quedé rígida, con los brazos cruzados con fuerza frente 

a mí. "Yo... no quería arruinarte el verano", tartamudeó. Sacudió la cabeza. 
“Pensé que tal vez podría engañarte. Al menos por un tiempo. Sé que viniste aquí 
por diversión y no quería estropearlo. 

Su voz se quebró ante las palabras. Pude ver que estaba diciendo la verdad. Pude ver que 
estaba muy molesto. Le temblaban tanto las manos que se agarró al borde de la mesa de 
maquillaje. 

“¿Dónde está mi tío?” Lo repeti. 

"Él no está aquí, Ray", respondió. Mantuvo sus ojos fijos en mí. “Él te 
escribió esa carta. Te invito al circo para el verano. Pero pero 


De nuevo se le quebró la voz. 

Tomó un respiro profundo. “Inmediatamente después de escribirte, tuvo problemas 
con el Sr. HahaFace. Malo problema. Y el señor HahaFace lo envió a Clown Street”. 

Un largo suspiro escapó de mi garganta. ¿El tío Theo estaba en Clown Street? ¿Que 
significaba eso? 

El hombre tamborileó tensamente con los dedos sobre la mesa. "Mi verdadero 
nombre es David Ford", dijo en voz baja. “Mi nombre de payaso es Monkey Face, 
porque puedo hacer cien caras graciosas. Yo era amigo de tu tío. 

Mientras hablaba, bajé los brazos. Crucé la habitación y me senté en el 
taburete alto junto a él. 

"Señor. HahaFace me llamó a su oficina”, continuó. “Me contó que habían 


despedido a Theo. Dijo que a partir de ese momento tenía que ser Murder the Clown”. 


Jadeé. “¿Te dijo que te hicieras cargo del acto de payaso de mi tío? Pero el tío Theo 
me dijo que él creó ese payaso. Trabajó como Murder toda su carrera”. 

"Lo sé", dijo David. “Eso es lo que le dije a HahaFace. Pero dijo que también 
me enviaría a Clown Street si no asumía el papel de Murder the Clown. Y me 
ordenó que no te dijera la verdad. Él sabía que vendrías. Me ordenó que me 
maquillara cuando estuvieras cerca y te dejó pensar que era tu tío. 


Lo miré fijamente. Todo esto era difícil de creer. No eso fue 
imposiblecreer. 

Pero yo le creí. 

Extendió la mano y me dio unas palmaditas en el dorso de la mano. "Lo siento mucho, Ray”, 
dijo. "No tuve elección." 

Salté del taburete. “Tengo que encontrar a mi tío”, dije. "No. No 

puedes”, gritó. “Ni se te ocurra pensar en eso”. “¿Dónde está la calle 

Payaso, David? ¿Cómo llego a Clown Street? "N-no puedes", 

tartamudeó. “No puedes ir allí. Es demasiado tarde." 

“Tengo que intentar encontrarlo”, insistí. "Tengo que intentar salvarlo, y 
también a Bingo-Bongo". 

"No. Es muy peligroso. Confía en mí. No se puede hacer”. 


"¡Bueno, lo estoy haciendo!" Lloré, 


Me alejé de él. Mis piernas se sentían como bandas elásticas, pero me obligué 


salir tambaleándose de su casa móvil. 

Lo escuché gritar detrás de mí. Pero lo ignoré, 

Salí corriendo hacia la noche. Aire pesado y húmedo. Una pequeña porción de luna baja en el 
cielo negro. Luces parpadeando sobre los terrenos del circo. 

Corrí hacia la carpa del espectáculo. No hay nadie a la vista. La tienda estaba oscura y vacía 
por dentro. Casi tropecé con un gato que merodeaba por el césped. Probablemente cazando para 
comer. 

Tengo mi propia caza que hacer Pensé. Tengo que encontrar la calle Clown. 

¿Pero cómo podría llegar allí? ¿Cómo podría salvar al tío Theo y a Bingo- 

Bongo? 

De repente, lo descubrí. 


El nombre Clown Street sonaba como un lugar feliz. Pero ahora sabía la verdad. 
Sabía que era un lugar peligroso y aterrador. Por eso los payasos nunca quisieron 
hablar de eso. Vivían con el terror de ser enviados allí. 

El Sr. HahaFace, el maestro de ceremonias, fue quien los envió allí. Si 
lo hacías enojar, si hacías algo que no le gustaba, te enviaba a Clown 
Street. Y nunca volviste. 

¿Estaba todavía vivo el tío Theo? ¿Por qué David Ford dijo que era demasiado tarde para 

rescatarlo? 

No me importó. Tenía que intentarlo. 

Me imaginé al Sr. HahaFace y de repente mi pecho ardió de ira. Se suponía 
que era un payaso. ¿Cómo podía ser tan malvado? ¿Le gustaba tener el poder? 
¿El poder de hacer que todos en el circo le tuvieran miedo? ¿El poder de expulsar 
a los payasos para siempre? 

Estas preguntas pasaron por mi mente. Me encontré trotando hacia la casa 
móvil del Sr. HahaFace al otro lado del estacionamiento. Y cada paso que daba 
hacía crecer mi ira. 

Mis manos se cerraron en puños apretados. Los balanceé a mis costados mientras 
corría. Todo mi cuerpo ardía con mi ira. 

Me imaginé golpeando a HahaFace. Golpeándolo en la cara. 

Golpeándolo con ambos puños... hasta que me dijo cómo rescatar a mi tío. 

Cuando pasé por un grupo de casas rodantes al borde del lote, se me ocurrió un 
plan mejor. 

Tengo que llegar a Clown Street. 

El único que puede enviarme allí es el Sr. HahaFace. 

Tengo que hacer algo que haga que el Sr. HahaFace esté ansioso por enviarme allí. 
Tengo que hacer algo que lo enoje lo suficiente como para enviarme a Clown Street 


inmediatamente. 


¿Qué puedo hacer? 
Mi cerebro daba vueltas cuando llegué al área del carnaval. Todas las cabinas estaban 


iluminadas por luces blancas, rojas y azules colgadas sobre ellas. Pero no había nadie a la vista. 


Tres o cuatro pájaros nocturnos se peleaban por restos de comida tirados al 
suelo. Ninguna otra señal de vida. 

Empecé a pasar por el carnaval. Pero una cabina me llamó la atención. Un puesto 
de panadería al final. ¿Estaban esos pasteles en la vitrina? 

Me di vuelta y troté hacia la cabina. A pesar del calor de la noche, sentí un 
hormigueo y frío en la piel. Miré la caja del refrigerador al costado de la cabina. Sí. El 
maletín estaba lleno de pasteles. Vi pasteles de frutas y un pastel de crema en el 
estante inferior. 

De repente, supe cómo conseguir que HahaFace me enviara a Clown Street. Ningún 

problema. 

¿Estaba abierta la vitrina? Sí. Abrí la puerta, me agaché y saqué con 
cuidado el pastel de crema. Metí un dedo en la superficie de crema batida y 
la probé. 

Dulce. 

Mantuve el pastel en equilibrio en una mano y continué mi viaje por el aparcamiento. La pequeña 
casa móvil del señor HahaFace se encontraba sola entre dos altos arbustos de hoja perenne. Una luz 
amarilla en el porche delantero proyectaba un rectángulo de luz sobre la puerta. 

Respiré hondo y me acerqué. Fue un momento aterrador, pero mi ira me 
mantuvo en movimiento. Sostuve el pastel firme frente a mí. 

Planeaba llamar a la puerta. Cuando el Sr. HahaFace la abría, le aplastaba la tarta 
de crema tan fuerte como podía en la cara. 

Al tipo ya no le agradaba porque lo derribé en el ring. El pastel definitivamente 
haría que me odiara lo suficiente como para enviarme a Clown Street. 

Mis piernas temblaban como locas. Pero me obligué a subir al porche de 
entrada. Sostuve el pastel en alto con una mano y levanté la otra para llamar a la 


puerta principal. 


Mi mano quedó suspendida en el aire durante unos segundos. Luego lo bajé a mi lado. 

En el interior no había luces encendidas. La ventana delantera estaba completamente negra. £/ 

señor HahaFace debe estar dormido. 

“Tal vez eso sea aún mejor”, murmuré para mis adentros. 

Si lo despierto con un pastel de crema en la cara, se enojará aún más. Estará tan 
furioso que me enviará a Clown Street en menos de un minuto. 

Mi mano tembló cuando agarré el pomo de la puerta. Lo giré y empujé. No. Intenté 
tirar. No. La puerta principal estaba cerrada con llave. 

Bajo la luz amarilla del porche, volví la vista hacia la ventana al lado del porche. Detrás de 
la pantalla, estaba abierta aproximadamente a un tercio del camino. 

¿Era lo suficientemente grande como para que pudiera entrar? Sí. 

Dejé el pastel y me acerqué de puntillas a la ventana. Me tomó unos 
minutos quitar la pantalla. Lo arrojé al césped. 

Luego usé ambas manos para empujar la ventana hacia arriba. El aire frío 
se escapó por la abertura. El Sr. HahaFace debe haber tenido el aire 
acondicionado a todo volumen. 

Levanté con cuidado el pastel y lo llevé hasta la ventana abierta. Luego bajé una pierna 
hacia el interior de la casa. Sosteniendo el pastel con ambas manos, bajé la otra pierna sobre el 
alféizar de la ventana. 

Permanecí un largo momento en la oscuridad, esperando que los latidos de mi corazón 


disminuyeran y mi respiración volviera a la normalidad. La pálida luz de la luna inundó la habitación. 


Estaba de pie en una pequeña sala de estar. Un sofá estaba frente a un televisor de pantalla plana 
en una pared. Sobre una mesa había un montón de periódicos y revistas. 

Esperé a que mis ojos se acostumbraran. La habitación olía a humo y a rancio. El aire 
estaba agrio. ¿El Sr. HahaFace fumaba cigarros? 


Un pasillo trasero apareció ante nosotros. Supuse que el dormitorio estaba en el 


final de ese pasillo. Balanceando el pastel frente a mí con una mano, salí 
al pasillo. 

Mi pie golpeó algo en el suelo. ¿Una botella? Sonó mientras rodaba 
frente a mí. Contuve la respiración y escuché. 

¿Eso despertó a HahaFace? 

Silencio. 

Aún conteniendo la respiración, me arrastré con todo el cuidado que pude hacia el final del 
estrecho pasillo. A la derecha había una puerta. Tenía que ser la puerta de su dormitorio. La puerta 
estaba abierta. La habitación estaba a oscuras. 

Di un paso hacia el dormitorio. 

Una ola de pánico se apoderó de mí, haciendo que todo mi cuerpo se 

estremeciera. ¿Fue esto una locura? 

Decursofue. Pero si funcionaba... si conseguía que me enviara a 
Clown Street... valía la pena perder el miedo. 

Una nebulosa luz gris entraba a raudales por la ventana del dormitorio. Entrecerré los ojos 
hacia la cama contra la pared, luchando por ver con claridad. Podía oírlo roncar suavemente. A 
pesar de la cálida noche, las mantas estaban cubiertas hasta la barbilla. 

Estaba durmiendo boca arriba. Tenía la boca abierta mientras roncaba. Nuevamente 


contuve la respiración. Di un paso silencioso hacia la cama. Luego otro. Otro. 


Ahora estaba encima de él. No lo dudé. Levanté el pastel en una mano, lo 
levanté en alto... 


... y se lo estrelló en la cara mientras dormía. 


Hizo un fuertechapoteamientras la crema batida y el relleno de tarta se extendían por su 
cara. Lanzó un largo y fuerte gemido. 

Salté hacia atrás. Mi corazón se salto un latido. 

La nata montada le cubría los ojos, la nariz, la boca. Se sentó derecho y volvió 
a gemir. Sacudió la cabeza con fuerza, como un perro después del baño. Luego 
levantó ambas manos y se golpeó la cara. Se limpió la nata montada de la nariz 
con los dedos y luego con los ojos. 

Me quedé congelada como una estatua.¿Realmente hice esto? 

Sopló con fuerza, haciendo que la crema batida saliera volando de su boca. El pastel 
se derramó sobre la pechera de su camisón. Él gimió de nuevo. 

Finalmente, levantó la vista y me vio de pie junto a la cama. Él parpadeó. Usó la sábana 
para limpiarse más pastel de la cara. Pie cubrió la parte delantera de su camisón. Se formó 
un charco sobre sus mantas. 

"¿Rayo?" Su voz todavía estaba ahogada por el sueño. Una gota de crema batida 
se le pegaba a la frente y a las cejas. 

Presioné mis manos contra mis costados y traté de dejar de temblar. "¿Rayo? ¿Eres 

tu?" Siguió parpadeando, mirándome con los ojos entrecerrados. 

Mi estómago dio un vuelco. De repente tuve la sensación de que algo había salido 
terriblemente mal. Mi cerebro estaba demasiado revuelto para entenderlo. 

"¿Rayo?" Su mano tropezó contra la pared. Encontró un interruptor de luz y lo 

encendió. 

Luego, secándose el pastel del pelo, se volvió hacia mí. Dejó caer los pies al 
suelo y se levantó. 

Y fue entonces cuando me di cuenta de lo que había salido mal. 

"¡Tommy Lágrimas!" Lloré. "Oh, vaya. Oh, no. ¿D-dónde está el Sr. 

HaharFace? 


El payaso equivocado. Acababa de comer Tommy Teardrops. 


“¿Querías entregarle este pastel a HahaFace?” —preguntó Tommy. 

"Sí. Lo siento”, dije. “Nunca quise hacértelo. No lo sabía... Tommy 

Teardrops cruzó la habitación y cogió una toalla de la cómoda. Se 
secó la cara y la cabeza con él. 

Se lamió un poco de pastel del labio superior. “No está mal, chico. ¿Es crema de 

plátano? "Lo siento mucho", repetí. 

Él se encogió de hombros. "Bueno... normalmente me gusta comer mi pastel cuando estoydespierto—No estoy 
profundamente dormido". 

"Pensé que era el Sr. HahaFace", dije. "En realidad." 

"Él está fuera esta noche", explicó Tommy. Usó la toalla para quitarse el pastel de las 
orejas. “HahaFace se quedará en la ciudad con algunos amigos. Entonces dormí aquí 
porque mi remolque está roto. Una tubería de agua con fugas". 

"Oh, vaya", murmuré. "Oh, vaya." 

Los ojos de Tommy brillaron. “¿El Sr. HahaFacesaber¿Vendrías con un pastel 
esta noche? No me dijo que te esperara. 

Negué con la cabeza. "No. Él no lo sabía. Quería sorprenderlo”. Tommy 

me miró entrecerrando los ojos. “Y lo hicisteporque ...?" 

Yo dudé. No quería contarle a Tommy Teardrops mi plan. Sabía que él no 
lo entendería. No me ayudó a llegar a Clown Street. Intentaría detenerme. 


"Eso... fue sólo una broma", mentí. 

Tommy me miró entrecerrando los ojos. "¿Una broma? ¿En realidad? Ray, ese tipo de broma podría 
conseguirte un viaje de ida a Clown Street. 

"¡Eso es lo que quiero!" Solté. “¿No lo ves? Tengo que ayudar a mi tío. 
Tengo que encontrar al tío Theo y sacarlo de donde quiera que esté”. 

Tommy sacudió la cabeza con tristeza. “Es demasiado tarde, Ray. No lo intentes. Me 
gustaba tu tío. Era un buen tipo. Pero es muy tarde." 

"Tengo que intentarlo", dije. Me di vuelta y me dirigí hacia la puerta. 

¡Nadie regresa nunca de Clown Street! gritó detrás de mí. 

Me detuve en la puerta principal. “Seré el primero”, le respondí. “Yo y el 
tío Theo. Voy allí ahora, Tommy. 

Y cuando cerré la puerta detrás de mí y salí a la calurosa noche de verano, me di 
cuenta exactamente de cómo llegar allí. Tomé una respiración profunda. Luego salí 


corriendo hacia el tanque Dunk-A-Klown. 


El tanque Dunk-A-Klown teníaser la forma de llegar a Clown Street. 

De repente me sentí como un idiota. Tratar de hacer enojar al Sr. HahaFace fue una 
total pérdida de tiempo. Qué idea tan estúpida había sido esa. 

Me imaginé a los payasos sentados en el asiento del tanque de agua. Y 
recordé sus caras, tan asustadas. Aterrorizado. 

Bingo-Bongo temblaba de miedo cuando se sentó encima del tanque. Y cuando el 
agua salió del tanque y se hundió, trató frenéticamente de mantenerse a flote. 

Lo vi desaparecer, succionado por el fondo del tanque. Debieron 
haberlo arrojado a Clown Street. El agua debió arrastrarlo hasta donde 
se encuentra esa calle. 

Mis zapatos golpearon la hierba mojada mientras corría a toda velocidad hacia el área del carnaval. 


Bajo las luces centelleantes, las cabinas brillaban de manera inquietante. Vacío. Como un pueblo fantasma. 


Pasé corriendo por delante del puesto de panadería en el que faltaba el pastel de crema en la vitrina. En la 
cabina del juego de dardos con globos, los premios de ositos de peluche gigantes me miraban fijamente cuando 
pasaba. 

Una ráfaga de viento sacudió las banderas sobre el stand de Chicken-On-A-Stick. El 
viento emitía silbidos mientras atravesaba el carnaval. Los globos temblaron y las paredes 
de las cabinas crujieron. 

El tanque Dunk-A-Klown apareció a la vista. El agua parecía oscura y profunda. La 
superficie se balanceaba y chapoteaba con las repentinas ráfagas de viento. 

Me quedé mirando la silla muy por encima del agua. Una vez más, me imaginé a Bingo-Bongo allí 


arriba, abrazándose a sí mismo, con el rostro contraído por el miedo y todo el cuerpo temblando. 


Ya voy,Pensé. Yo también te salvaré. 
Respirando con dificultad y el sudor corriendo por mi frente, me acerqué al 


tanque. Presioné mi cara contra el cristal y miré hacia abajo. 


El cristal se sintió frío contra mi frente caliente. En el interior pude ver el desagúe. Estaba 
cerrado, por supuesto. Cubierto por una tapa de metal. 
Pero pude ver el drenaje claramente. Cuadrado y lo suficientemente grande como para que una persona se cayera. 


Lo suficientemente grande como para arrastrar a una persona hacia abajo... hacia dondequiera que condujera el agua. 


Di un paso atrás. Entonces, ¿cómo iba a funcionar esto? Tuve que subirme 
detrás del tanque y luego saltar al agua. Tuve que sumergirme hasta el fondo, 
levantar la tapa y dejarme tirar por el desagúe. 

puedo hacer esto, me dije. 

Me di vuelta y caminé hacia el lado del tanque de agua. Agarré la escalera allí inclinada y 
levanté un pie hasta el peldaño más bajo. Fue entonces cuando vi a alguien salir 
rápidamente de las profundas sombras. 

Ella corrió hacia mí y me sacó de la escalera. 

"¡No!" -gritó Deanna-. 


“No vas a detenerme”, grité. "¡De ninguna manera!" 


"No puedes hacer esto, Ray”, dijo. 

Su cabello rubio estaba recogido en una apretada cola de caballo. Sus ojos se fijaron en los 
míos. Llevaba una camiseta blanca calada sobre unos vaqueros oscuros de pierna recta. 

"Vuelve, Ray", dijo. "Sé lo que estás haciendo y es una locura". "Vete, 

Deanna", insistí. "Se quien eres. Sé que eres la hija del Sr. HahaFace. Y 
sé que has estado espiando para él. Pero no voy a dejar que me 
detengas. Lo digo en serio. 1 -" 

"Cállate", espetó ella. Su expresión se volvió fría. "No 
entiendes nada". 

“Entiendo que mi tío está en problemas”, dije. “Y voy a 
encontrarlo. Voy en este tanque. No me vas a detener”. Bajé el 
hombro y traté de pasar a su lado. 

Pero ella me agarró del hombro y me hizo girar. "¡Detener! ¡Detener! 
No lo entiendes. Estoy ensujlado!" ella gritó. 

Estaba jadeando con fuerza. La miré con los ojos 

entrecerrados. "¿Qué?" “Estoy de tu lado”, repitió. 

Otra ráfaga de viento caliente hizo que olas rodaran en la superficie del tanque de 
agua. El viento aullaba por el amplio pasillo entre las casetas de carnaval. 

Sacudí la cabeza con fuerza, tratando de aclararla. ¿Deanna estaba diciendo la verdad? 

Estaba casi nariz con nariz conmigo, con las manos apretadas contra su cintura. "He estado 
tratando de advertirte todo el tiempo", dijo. “He estado tratando de advertirte que te vayas a 
casa. este circo esdemonio." 

"Pero... yo..." Mi boca se abrió. Ella era la hija del Sr. HahaFace. ¿Por qué 
estaba diciendo eso? 

"Te lancé el cuchillo a la cabeza el día que llegaste", dijo Deanna. “Susurré 
tu nombre y te hice caer en las apestosas tripas de pescado. Eso fue a mí, Rayo. 
Y corté tus zapatos de payaso en dos”. 


"¿Eh?" Mi boca todavía estaba abierta. “Hiciste todo eso paraayuda¿a mí? ¡¿Estás 

loco?!" 

“Hice todo eso paraadvertírusted”, insistió. "Y te lo advierto ahora..." 

No sabía si enojarme o... oqué? No podía creer que Deanna pensara 
que era una buena idea hacerme esas cosas. 

Empujé sus hombros contra el tanque. "¿Quieres ayudarme?" Dije con los 
dientes apretados. "¿En serio? ¿Quieres ayudarme? Entonces no me arrojes 
cuchillos. Ayúdame a llegar hasta mi tío Theo". 

Ella se escapó de mi alcance. Ella me empujó hacia atrás. “No puedo 
dejarte ir allí, Ray. Nadie vuelve nunca de Clown Street. Nadie." 

Le fruncí el ceño y me di la vuelta. Caminé rápidamente hacia la escalera al costado 
del tanque. La escalera conducía a la silla situada en lo alto sobre el agua. 

"No... ¡Ray!" Deanna me persiguió. “No quieres hacer esto. Mi 
padre... él... envió muchos payasos allí. Nunca los volví a ver”. 

La ignoré. Subí la escalera. “Tal vez estoy loca”, le dije. “Mis padres 
dicen que hago locuras todo el tiempo. Pero hayde ninguna manerWNoy a 
dejar a mi tío ahí afuera. De ninguna manera." 

Me subí a la silla. Miré hacia el agua. Era de color verde oscuro bajo la pálida 
luz de la luna y las centelleantes luces del carnaval. A pesar de la noche calurosa, 
me estremecí. Me agarré del asiento de la sillita con ambas manos. 

"Vamos, Deanna", la llamé. "Ayúdame." 

Ella estaba parada al lado del tanque, con los brazos cruzados, mirándome. "Ray, no 
quiero que hagas esto". 

"Ayúdame", dije de nuevo. “¿Ves esas pelotas de béisbol sobre la mesa? 
Consíguelos, Deanna. Empieza a tirarlos”. 

"No", insistió ella. "Es muy peligroso. Es demasiado imposible”. “Lanza las pelotas 

de béisbol”, dije. "Ayúdame a hacer esto”. Solté el asiento e hice un gesto con 
ambas manos. "Vamos. Golpea el objetivo. Envíame al agua”. 

Desde lo alto de la silla, la oí suspirar. Ella sacudió su cabeza. Pude ver 
que estaba pensando mucho, tratando de decidir qué hacer. 

Finalmente, cogió cuatro o cinco pelotas de béisbol y las sostuvo en sus brazos. 
“No me gusta esto”, dijo. "Pero intentaré ayudarte". 

"Vamos", grité. "Lánzalos. Golpea el objetivo. Imagina que estás 
lanzando un cuchillo”. 


Echó hacia atrás el brazo y arrojó una pelota de béisbol. Falló el objetivo por un 


milla. Golpeó la pared del fondo y rebotó en el agua. 

Me agarré de nuevo al fondo del asiento. ¿Qué tan loco fue esto? ¿Me estaba 
enviando a mi propia perdición? 

Intenté sacar todas esas preguntas de mi mente. Me aferré a mi pequeña 
posición y miré al objetivo. 

Deanna volvió a lanzar. Omitido. 

Podía oírla murmurar tristemente para sí misma. Como lanzadora de cuchillos, 
nunca fallaba. 

Otro lanzamiento. Falló el objetivo por menos de una pulgada. 

"¡Tan cerca!" Lloré. “Vamos, uno más. ¡El próximo lo conseguirá! 

Efectivamente, tenía razón. 

La pelota dura hizo untortazosonido cuando golpea el punto muerto del objetivo. El 
sonido agudo resonó en mis oídos. 

Contuve la respiración cuando mi silla se derrumbó y me deslicé hacia abajo. Me dejé caer 


en el tanque con un fuertechapoteo. Altas olas de agua se levantaron a mi alrededor. 


Temblando por el impacto del frío repentino, rápidamente me hundí hasta el 


fondo. 


Abrí los ojos pero solo pude ver agua de color verde oscuro a mi alrededor. Luché 
contra el impulso de luchar hasta la superficie. En cambio, encorvé mi cuerpo y me 
obligué a quedarme abajo. 

Por encima de mí oí el zumbido de la maquinaria. Vi que se levantaba el desagúe del 
fondo del tanque. Y unos segundos después, sentí el fuerte tirón del agua que empezó a 
verterse por el desagúe. 

Obligué a mi cuerpo a quedar flácido. Sentí la fuerte corriente bañándome, tirándome 
hacia abajo. No intenté luchar contra ello. 

Unos segundos más tarde, fui arrastrado hacia el agujero abierto. El desague era lo 
suficientemente ancho como para que mi cuerpo pudiera deslizarse por él. La corriente era poderosa y 
me empujó hacia abajo con gran fuerza. Sabía que no podía luchar contra ello aunque quisiera. 

Me hundí en la oscuridad total. El agua embravecida parecía llevarme a una oscuridad cada vez 
más profunda. Aterricé de espaldas. Me di cuenta de que estaba en un tobogán de agua empinado 
que me llevaba hacia abajo... hacia abajo. 

El tobogán se inclinó hacia arriba. Llevado por la poderosa corriente, fui llevado de 


lado a través de la intensa oscuridad. Todavía bajo el agua, me empezó a doler el pecho. 


¿Me iba a ahogar en este túnel? 

Tomé una curva y luego me deslicé hacia delante. Parecía como si hubiera estado 
deslizándome durante horas. Pero eso era imposible. 

Mi cabeza daba vueltas. Rayos de color rojo brillante brillaron frente a mis ojos. Mi pecho 
se sentía a punto de explotar. 

No puedo respirar... No puedo respirar aquí 

abajo... Aguanta, Ray... 

Y entonces la corriente furiosa me levantó. Mi cabeza salió disparada por encima de la 
superficie. Aún deslizándome a través de la oscuridad, jadeé aliento tras aliento. 


El agua burbujeaba a mi alrededor, enviando fuertes olas sobre mi cuerpo. El 


La corriente parecía volverse aún más poderosa. Una cascada precipitada que me lleva... 
dónde? 

Sólo podía oír el interminable correr del agua mientras me llevaba por el 
tobogán. Sólo podía ver las paredes negras del túnel. 

¿Se extendió por millas? 

Me atraganté con un trago de agua fría. Atragantándose y escupiendo, 
luché por recuperar el aliento. 

De repente, el tobogán se inclinó bruscamente hacia abajo. Mi cuerpo se sumergió con eso. 
Nuevamente sentí como si estuviera cayendo, cayendo en la negrura acuosa. 

Y luego... luz gris. 

Salí a la superficie. Parpadeando para alejar el agua, vislumbré luz a mi alrededor. Giré en 
círculo, jadeando por respirar. Pateé mis piernas para asegurarme de que todavía 
funcionaban. 

La corriente se detuvo. La superficie del agua se aplanó. 

"¿Dónde estoy?" Murmuré en voz alta. 

Entrecerrando los ojos ante la luz gris, comencé a nadar. Mis brazos se sentían pesados 
y débiles. Pero los obligué a tirarme sobre el agua. 

¿Estaba en un lago? ¿Un río ancho? 

Levanté los ojos y vi una superficie plana y oscura que se extendía muy por encima de mí. Nadé 

un poco más lejos, dando brazadas largas y constantes. 

"¡AY!" Lancé un grito cuando mi cabeza golpeó algo duro. 

Retrocedí. Levanté las manos frente a mí y las froté sobre una pared lisa 
y clara. Una pared de cristal. 

Estoy en otro tanque de agua. Un tanque realmente enorme. 

Empecé a nadar a lo largo de la pared del tanque, manteniendo una mano en el 
cristal. Doblé una esquina y seguí nadando. 

No pude ver nada al otro lado del cristal. Sólo la luz gris en 

blanco. 

Este tanque es grandeMe dije a mí mismo.Pero tiene que haber una salida. 

Doblé otra esquina y seguí nadando. No podía recordar si había hecho 
un círculo completo o no. 

Bajé los brazos y floté en el agua por un momento, esperando recuperar el aliento. Y 


fue entonces cuando una mano fuerte me agarró del hombro por detrás. 


Dejé escapar un grito de sorpresa y me di la vuelta. 

“¡Deana”” Lloré. “Yo... no entiendo. ¿Qué estás haciendo aquí?" Ella se 

balanceó en la superficie, el agua corriendo por su cabello rubio. Levantó 
ambas manos y se secó el agua de la cara. "Tenía que seguirte", dijo. "No 
podía dejarte ir solo". 

Sacudí la cabeza con incredulidad. "¿Estás loco?" 

"Ambos lo somos", dijo. Ella miró a su alrededor. "¿Dónde estamos?" 

"Una especie de tanque de agua", dije. "Eso es todo lo que puedo 

entender". “¿Ves una salida de aquí?” 

Negué con la cabeza. Y entonces sentí que el agua empezaba a moverse a nuestro 


alrededor. Vino corriendo hacia nosotros como un maremoto y salpicó con fuerza contra la 


pared del tanque. Y luego, otro fuerte golpe contra el cristal. El agua caía y se balanceaba. 


Mirando por encima de los hombros de Deanna, vi algo moverse bajo el agua. Algo oscuro... y 
grande. Lo suficientemente grande como para hacer retumbar toda el agua del tanque. 

"Deanna", le di unos golpecitos en el hombro. "Será mejor que te des la vuelta". 

Y ahora, ambos estábamos frente a la enorme COSA que salía del agua. 
Presionamos nuestras espaldas contra la pared de vidrio del tanque y miramos con 
horror. 

"Es unap/anta?” Lloré. 

Vi zarcillos largos y pulsantes que se curvaban desde sus costados. Pero el centro de la 
gran cosa entró y luego salió...como si estuviera respirando! 

Y cuando vi la boca abierta abrirse en la parte delantera de su cabeza en forma de bulbo 
y vi las hileras de dientes enormes y dentados, supe que no era una planta. 

"¡Es Una especie de calamar mutante!" Deanna gritó, apretando mi hombro. “¡Es 
un calamar GIGANTE MUTANTE!” 


"Yo... no creo que sea amigable", murmuré. 


Observé, congelada de terror, cómo rugía desde el agua. Estiró sus tentáculos hacia 
nosotros, alcanzándonos. Y se lanzó hacia adelante, lanzándose hacia nosotros con una velocidad 
sorprendente. 

Salpicó ola tras ola mientras se deslizaba a través del tanque hacia Deanna y 

yo. 

Deanna y yo teníamos la espalda apoyada contra la pared del tanque. Ningún lugar donde 
correr. Levanté ambos brazos para protegerme. Pero la enorme criatura se lanzó hacia mí y me 
cubrió como una manta fría y viscosa. 

Me presionó contra la pared del tanque. Podía sentir su corazón latiendo bajo la 
pesada losa de su cuerpo. Intenté agacharme debajo de él. Pero no había lugar. 

Y luego comencé a retorcerme y retorcerme con todas mis fuerzas mientras los tentáculos 
del calamar gigante me envolvían. Rechinó el pico y empujó con más fuerza. Los tentáculos se 
apretaron alrededor de mi cintura como cuerdas apretadas y mojadas. Y luego los sentí 
envolver mis piernas. 

No podía patear. No podía golpear con mis brazos. No podía respirar. Más 

fuerte... más fuerte... Los tentáculos se apretaron alrededor de mi cuerpo. 

Detrás de la criatura, vi a Deanna luchando por liberarme. Le dio un 
puñetazo en la nuca. Luego luchó por sacar un tentáculo de mi cintura. 

Sus esfuerzos se volvieron más frenéticos cuando vio que no era lo suficientemente fuerte. 
El calamar era unmonstruo, y yo era la víctima del monstruo. 

No podía respirar. No podía moverme. Mi pecho se sentía a punto de explotar. Cierro los 
ojos. Mi fuerza se estaba agotando... se estaba agotando. 

Lo siento, tío Theo.Pensé. Mi último pensamiento.Lo lamento. Ni siquiera 
llegué a Clown Street. 


Los tentáculos se sacudieron y de repente se aflojaron. Abrí mis ojos. 

Vi a Deanna apuntar un cuchillo a la espalda de la criatura. Debía tener uno de 
los cuchillos de su número de circo. Bajó la espada hasta la espalda carnosa. 

Los tentáculos instantáneamente se desenvolvieron y se alejaron de mí. Todos 
volaron a la vez mientras la enorme criatura se retiraba. Giró pesadamente, levantando 


otra gran ola de agua, y se alejó de nosotros, con el cuchillo todavía en la espalda. 


No pude contener más la respiración. Levanté ambos brazos, pateé 
con fuerza y salía la superficie del agua. Luego respiré una y otra vez el 
aire humeante. 

Me dolía el pecho. Todo mi cuerpo palpitaba. Aunque el calamar ya no estaba, 
todavía podía sentir los tentáculos duros y viscosos alrededor de mi pecho y cintura. 

Deamna subió a la superficie detrás de mí, escupiendo agua y respirando con dificultad. 

Me volví para agradecerle, pero no tuve oportunidad. 

Escuché aplausos. Sí. Gente aplaudiendo. Risas y aplausos. "Que demonios-?" Lloré. 

Me di una palmada en un lado de la cabeza para quitarme el agua de los oídos. 
¿Estaba escuchando cosas? 

No. Mirando a través de la pared de cristal del tanque, vi caras. Gente sentada en 
filas de asientos, mirando el tanque. "¡Una audiencia!" Le grité a Deanna, señalando. 
"Mirar. Esa gente nos estaba mirando”. 

Se sacudió el agua de la cara. Se echó hacia atrás la cola de caballo. Miró a través 
del cristal. “¿Nos vieron luchar contra ese calamar?” 

Las sombras cayeron sobre los costados del tanque. Me volví y vi a dos payasos sonrientes 
vestidos con trajes de volantes rojos y blancos. Se inclinaron sobre los lados del tanque y nos 
hicieron señas para que nadáramos hacia ellos. 

Los payasos nos sacaron a Deanna y a mí del tanque. Nos entregaron grandes toallas de 


baño blancas. Mientras nos secábamos, vi que el público se marchaba. Nosotros 


Estábamos en una especie de teatro al aire libre. 

Detrás de mí, el calamar se balanceaba en el tanque. Chocó contra el cristal, como si 
intentara atacarnos. 

Un hombre con traje negro se acercó. Era alto y larguirucho. Tenía el pelo corto y 
castaño y un rostro pálido y cuadrado. No estaba sonriendo. Mantuvo sus ojos en 
Deamna y en mí sin pestañear. 

“Muy buen espectáculo”, dijo. Su voz era profunda y baja. "Muy entretenido." Miró 


por encima de nuestros hombros a la criatura que se balanceaba en el tanque. 


“El calamar casi gana esa pelea”, dijo, frotándose la esbelta barbilla. 
“Le daremos otra oportunidad.muy pronto.” 


“¿Q-qué está pasando aquí?” Tartamudeé. 

"¿Quién eres?" Deanna lloró. "¿Dónde estamos?" 

El hombre del traje negro no respondió. Nos estudió durante un largo momento. Su 
boca se torció con disgusto. “Ese calamar era sólo unpequeñosusto”, dijo finalmente. "El 
grandeLos sustos vienen después”. 

Hizo un gesto a los dos payasos que nos habían rescatado. Nos agarraron a 
Deanna y a mí y comenzaron a arrastrarnos fuera del cine al aire libre. 

“¿Adónde nos llevas?” Lloré. "¿Quién eres? ¿Que está pasando 

aqui?" 

"¡No puedes hacer esto!" -gritó Deanna-. 

El hombre alto hizo un gesto de espantar con ambas manos. “Llévenlos”, 
ordenó a los payasos. 

Nos arrastraron hasta un carrito de golf con lunares azules y rojos. “Entra”, dijo uno de 
los payasos. "No provoques problemas". 

Nos metimos en el carro. El payaso puso en marcha el pequeño motor y comenzamos 
a deslizarnos por una calle estrecha. Vi árboles altos a ambos lados. Nada más que 
bosques. 

Empujé a Deanna cuando vi un letrero verde en un poste:PAYAso 
CALLE. Me estremedcí. 

El payaso que conducía el carro habló de repente. “Nunca le hagas 
preguntas”, dijo. “No le gustan las preguntas. Recuerda: él te habla. No 
hablas con él”. 

"No lo entiendo", dije. "¿Quién es él?" 

"¿Quién es él?" Por alguna razón, eso hizo reír a ambos payasos. “Él es el 
asustador. Eso es lo que es, chico. Hazle más preguntas y te enviará a la jaula 
de los osos”. 


¿La jaula de los osos? 


El carro giró bruscamente hacia un camino de grava. En lo alto del camino de entrada, 
pude ver una casa enorme, gris y blanca, extendida sobre un amplio césped verde. Una 
mansión alta con chimeneas por todas partes y un millón de ventanas, todas a oscuras. Un 
alto seto envolvía la casa como si la protegiera. 

“¿Adónde nos llevas?” exigí. 

“Al hotel Clown Street”, dijo uno de ellos. Luego ambos volvieron a 

reír. 

No pasó mucho tiempo para descubrir por qué se reían. El Clown Street Hotel era en 
realidad una prisión. Un guardia de prisión uniformado de gris nos guió a Deanna y a mía 


través de una especie de detector de metales, como los que tienen en los aeropuertos. 


Luego nos obligó a recorrer un pasillo largo y poco iluminado con celdas con barrotes a ambos lados. 
Payasos de aspecto triste se sentaban en silencio en bancos de madera o hablaban en voz baja con los 
payasos de las celdas vecinas. 

A Deanna y a mí nos metieron a empujones en una celda pequeña. "¿No podemos conseguir algo de 
ropa seca?" Deanna le preguntó al guardia. "Estamos totalmente empapados". 

"Te secarás", murmuró. Cerró la puerta de la celda y se alejó rápidamente. 

Deanna y yo nos miramos fijamente. No hablamos. Creo que ambos 
estábamos en shock. Goteando, exhausto y dolorido por la batalla con el calamar 
gigante, sólo quería acostarme. Esconderse en algún lugar y pensar. 

Pero un rugido feroz me hizo saltar y me sacó de mi cansancio. De repente 
alerta, me agarré a los barrotes del frente de nuestra celda y escuché. 

Otro rugido resonó contra los muros de la prisión. 

"Es... un oso", susurró Deanna, acurrucada a mi lado. Al final de la fila de celdas, 

escuché una lucha. Hombres gritando. Unos segundos más tarde, vi a través de los 
barrotes cómo dos guardias uniformados de gris arrastraban a un payaso de cara 
blanca por el pasillo. 

"¡No! Por favor... por favor... —chilló el payaso. “¡La jaula de los osos no! ¡No la jaula 
de los osos! ¡Nooo!” 

Escuché al oso rugir de nuevo. Tan cerca. El sonido envió un escalofrío tras otro por mi 

espalda. 

"¡Por favor no! ¡La jaula de los osos no! suplicó el payaso. 

Pero los guardias se lo llevaron a rastras. Intenté ver adónde lo llevaban. 
Pero él estaba fuera de la vista. Todavía podía oírlo suplicar y suplicar. 


Entonces escuché otro rugido aterrador. 


Y luego aplausos. Parecía una gran multitud. Aplaudiendo, gritando y 
vitoreando. 
Deanna y yo nos quedamos allí mirándonos, con las manos agarradas a los barrotes. 
Alo largo de la fila de celdas, pude ver a otros payasos de pie rígidos, todos en silencio, 
escuchando los rugidos enojados y la multitud que vitoreaba. 
Y luego un rugido realmente atronador, seguido por el grito espantoso de un hombre. 
Vítores y aplausos salvajes de la multitud. 
El payaso de la celda de al lado murmuró: “Pobre chico. Él es... él es carne de 
oso”. 
Me volví hacia la voz. No pude ver al hombre. Estaba cubierto por una profunda 


sombra. Pero luego se acercó a los barrotes entre nuestras celdas y solté un grito. 


"¡Tío Theo!" Grité. 


Corrí hacia él. Estaba vestido con su disfraz de Murder the Clown. Intentamos 
abrazarnos a través de los barrotes, pero fue imposible. 

“No lo creo”, seguía murmurando. “No lo creo. Ray, ¿qué estás 
haciendo aquí? ¿Cómo pasó esto?" 

Deamna se acercó a mí. “¿Cómo estás, Theo?” ella preguntó. "¿Estás 

bien?" 

“¿Deana? ¿Tú también estás aquí? El tío Theo 

lloró. “Vinimos a rescatarte”, dije. 

Me miró entrecerrando los ojos a través de los barrotes. “Pero eso es imposible. La seguridad en 
esta prisión es muy estricta. No hay forma de que podamos escapar”. 

Me agarró del hombro. “No pensé que vendrías al circo. Me obligaron a ir a 
Clown Street antes de que pudiera advertirte. Yo... lo siento mucho, Ray. 

“Tío Theo, ¿quées¿este lugar?" Yo pregunté. “¿Por qué estamos en esta prisión? 
¿Que esta pasando aqui?" 

"¿Conociste a The Frightener?" preguntó. “Él es el dueño de esta prisión. Clown 
Street pertenece a The Frightener”. 

“Lo conocimos”, dijo Deanna. “Era un poco aterrador. Sólo porque era 
tan malo”. 

"Él no esun pocoaterrador”, dijo el tío Theo. "Él esmuyaterrador y 
mortal. Te hablaré de él...” 

Se dejó caer hasta el suelo de su celda. Deanna y yo también nos sentamos. El tío Theo 

suspiró. "Es una historia extraña", comenzó. "Difícil de creer. Pero aquí estamos. Entonces 
sabemos que es verdad". 

Se reclinó sobre ambas manos. “Nadie sabe su verdadero nombre. Todo el mundo lo 
conoce como The Frightener”. Sacudió la cabeza. “Cuando era pequeño, parece que lo 
asustó un payaso de carnaval. Él debe haber sidoen realidad asustado, porque nunca lo 


superó. A partir de entonces, todos los payasos aterrorizados. 


a él. 

“Incluso de adulto, los payasos le hacían gritar de miedo y tener terribles 
pesadillas. Se obsesionó con los payasos. Se prometió a sí mismo que castigaría 
a los payasos por asustarlo tanto. Decidió vengarse de tantos payasos como 
pudiera”. 

"Vaya", murmuré. “He oído hablar de gente que les tiene miedo a los payasos. Pero 
siempre se ocupan de ello”. 

"El Aterrador no pudo soportarlo", dijo el tío Theo. “Él construyó la prisión de Clown Street. 
Contrató a maestros de ceremonias y dueños de circos para que trabajaran para él”. 

El tío Theo se volvió hacia Deanna. "Señor. HahaFace, tu padre, trabaja para The 
Frightener. Envía payasos aquí para que sean prisioneros de The Frightener. 

Deanna presionó sus manos contra sus mejillas. "No lo sabía", 
murmuró. "No sabía que mi padre era tan cruel, tan malvado". 

"No lo es", dijo el tío Theo. “Él no quiere trabajar para The Frightener. Él también está 
aterrorizado por The Frightener. No quiere cumplir las órdenes de The Frightener. Pero tu 
padre no tiene otra opción. Lo hace para mantenerte a salvo”. 

"Oh Dios mío." Deanna se cubrió la cara con ambas manos. Creo que vi 
lágrimas en sus ojos. 

El tío Theo se inclinó hacia adelante y continuó su historia. “The Frightener hace 
que cada payaso camine a través de una máquina cuando ingresa a la prisión. 

Parece una de esas máquinas de rayos X del aeropuerto. Pero la máquina envía un 
rayo que hace que tu maquillaje de payaso sea permanente”. Se secó el maquillaje 
rojo de la cara. "Nunca podrá eliminarse". 

"¡Esto es horrible!" Lloré. 

“TodoEsto es horrible”, dijo el tío Theo. Suspiró de nuevo. "Nosotros, los payasos, 


nos vemos obligados a entretener a The Frightener, su familia y todos sus invitados". 


“¿Entretenerlos? ¿Cómo?" -Preguntó Diana. 

“Luchando contra el calamar asesino. O luchar contra el oso. Tenemos que luchar por 
nuestras vidas mientras los amigos y familiares de The Frightener aplauden y ríen”. 

Tragué. “¿Todos tenemos que luchar?” 

El tío Theo asintió. "¿Y adivina qué? El oso y el calamar suelen ganar las 
batallas. Por eso The Frightener necesita cada vez más payasos para su 
prisión”. 


Aplastó una mosca que tenía en el hombro y la arrojó al suelo. "Eran como 


Esta mosca”, dijo con voz temblorosa. "Esperando que alguien nos 
aplaste". 

Chasqueó los dedos. "Oh. Olvidé una cosa. Cuando no estamos luchando por 
nuestras vidas en la arena, The Frightener nos envía. Nos envía a entretener en las 
fiestas de cumpleaños de los niños. Y se queda con todo el dinero que pagan los 
padres. Así apoya esta prisión. ¿Tu lo crees? Salimos y ganamos el dinero para que él 
pueda seguir obligándonos a luchar por nuestras vidas en la arena”. 

Los tres nos sentamos en silencio. Intenté pensar en todo lo que mi tío 
nos había dicho. Pero era tan loco y tan horrible que era imposible 
entenderlo. 

“Tío Theo, hayconsiguió"Hay una manera de salir de aquí", dije finalmente. 

Sacudió la cabeza. "No hay ninguna manera”, dijo. “Una vez que estés en Clown 

Street...” 

No terminó su frase. Fuimos interrumpidos por un rugido feroz en la arena. Entonces 
un hombre dejó escapar un grito agudo y estridente de dolor. La multitud estalló en un 
salvaje aplauso. 

Deanna volvió a cubrirse la cara con las manos. Me quedé atónita, congelada por el 
horror, con los ojos cerrados. Tratando de no imaginar lo que acababa de pasar ahí fuera. 

Cuando abrí los ojos, vi a un guardia de prisión uniformado de gris abriendo 
nuestra celda. Se puso dos disfraces de payaso seco. "Estos son para ustedes 


dos", dijo. "Póntelos. Al oso no le gusta que lo hagan esperar”. 


El guardia cerró de golpe la puerta de la celda y comprobó que estuviera cerrada con 
llave. Le entregué un disfraz a Deanna. Ambos eran blancos con grandes lunares azules 
y volantes azules alrededor del cuello. 

Me volví hacia el tío Theo, que estaba observando desde la celda de al lado. “¿Crees que 
realmente seremos los siguientes?” Yo pregunté. 

Sacudió la cabeza. "Creo que solo estaba tratando de asustarte". 

"Bueno, hizo un buen trabajo", dije. 

Deanna y yo empezamos a ponernos los trajes de payaso. En una celda frente a nosotros, 
un payaso alto y larguirucho practicaba en silencio haciendo malabarismos con tres limones. En 
la celda contigua a él, una mujer payaso con una larga peluca amarilla en la cabeza cantaba una 
canción en voz baja. 

"¡Vaya!" Dejé escapar un grito cuando vi a Bingo-Bongo en la celda de al lado. Lo saludé con la 
mano. Sacudió la cabeza con tristeza y le devolvió el saludo. 

“Nos obligan a estar disfrazados todo el tiempo”, dijo el tío Theo. "En caso de que 
The Frightener nos elija para entretener a sus invitados". 

Pude ver que Deanna estaba luchando por contener las lágrimas. “Sigo pensando en mi 
pobre padre”, dijo. "No puedo creer que tenga que hacer un trabajo tan malvado". 

"Él no es malvado", le dijo el tío Theo. “Simplemente está asustado. Envía 
payasos aquí porque no tiene otra opción”. 

"Pero... pero..." Deanna farfulló. 

Por encima de nuestras cabezas, un altavoz chisporroteó con fuerza. Una voz 
resonó por los altavoces de toda la prisión. “Silencio, payasos. Silencio a todos. The 
Frightener tiene un anuncio importante”. 

"Él siempre usa el altavoz", susurró el tío Theo. “Nunca nos habla en 
persona. Eso es porque todavía le aterrorizan los payasos”. 

Los altavoces volvieron a chisporrotear. Entonces la voz de The Frightener resonó 


en toda la prisión. 


“Escuchen, payasos. Les informo que mi sobrino Freddy va a celebrar una fiesta de 
cumpleaños. Queremos que su fiesta sea muy especial, ¿no? Para hacer eso, TODOS 
ustedes entretendrán a Freddy y sus amigos”. 

Se aclaró la garganta. Entonces su voz profunda volvió a resonar por las celdas. “La 

fiesta será en la casa de Freddy. Te entretendrás en su sala de estar. Voy a estar 
allí. Por supuesto, no estaré en la misma habitación contigo. Estaré en el comedor y 
estaré escuchando. 

“Que esto les sirva de advertencia. Será mejor que hagas reír a mi sobrino y a sus amigos. 
Será mejor que le des a Freddy la mejor fiesta de cumpleaños de todos los tiempos. Si no lo 
haces...” 

El pauso. Luego continuó en voz baja y amenazadora: 

“Si no lo hacen... entrarán todos en la jaula de los osos al mismo 
tiempo. ¡Y el oso tendrá su propia fiesta! ¡Jajajaja!” 

Se rió mucho de su propia broma cruel. Me tapé los oídos hasta que se detuvo. El 
sonido de su risa hizo que se me hiciera un nudo en el estómago. 

Pensé en sus escalofriantes palabras. Pensé en la fiesta de cumpleaños. Más de una 
docena de payasos en la sala de Freddy, todos divertidos a la vez. Una docena de payasos 
irrumpieron en la sala de estar... con The Frightener escuchando en la habitación de al 
lado. 

Escuchar y juzgar. 

De repente, la voz del tío Theo irrumpió en mis pensamientos. “Esto significa un 
gran problema, Ray. Estamos en mucho peligro. ¿Por qué sonríes?" 


Me volví hacia él. "Tío Theo", dije, "creo que tengo un plan de escape". 


Estaba ansioso por contarles mi plan a Deanna y al tío Theo. Pero los guardias estaban 
revisando todas las celdas. Entonces tuve que esperar. Definitivamente no quería que me 
escucharan. 

Cuando los guardias se fueron, Deanna y yo nos acurrucamos cerca de la celda de mi 
tío. Le conté mi idea, hablando en voz baja a través de los barrotes. 

“¿Qué pasa si vamos a la fiesta de cumpleaños, pero no hacemos reír a los niños?” Yo 
empecé. “¿Qué pasaría si todos actuamos lo más aterrador posible? Y en lugar de hacer reír 
a Freddy y sus amigos... los hacemos reír. gritar.” 

"Lo entiendo", dijo Deanna. “Aterramos a los niños. Los hacemos gritar 
como locos...” 

"Y The Frightener tendrá que entrar a la sala de estar para ver a qué se 
deben todos estos gritos", dije. “Y cuando lo hace, los payasos lo rodeamos. nos 
aterrorizamosa él.” 

"Eso es bueno", susurró el tío Theo. “El Aterrador ya nos tiene mucho 
miedo. Y si está rodeado de payasos, payasos aterradores, todos tratando de 
asustarlo...” 

"Él se asustará", dije. “Entrará en shock. Lo asustaremos tanto que no 
podrá impedir que todos escapemos”. 

"Es una idea loca", dijo Deanna. 

“Pero podría funcionar”, dijo el tío Theo. “Podríamos rodear a The Frightener, 
ponerlo en shock y luego simplemente huir. Corre por nuestras vidas. Es una locura. Es 
un plan desesperado. Pero tenemos que intentarlo”. 

“¿Y qué es lo peor que podría pasar?” Yo dije. Deanna 

me frunció el ceño. “¿La jaula de osos para todos?” 

Tragué. "Bueno, sí. Allí está la jaula de los osos...” 

El tío Theo metió la mano entre los barrotes y chocó mis nudillos. “Es 
una buena idea, Ray. Ahora pasemos la palabra por las celdas y 


Haz que todos los payasos practiquen para dar el mayor miedo posible”. 
En sólo unos minutos la idea pasó de celda en celda a todos los 
presos. 
"Esto es increíble", le susurré a Deanna. “Todos estarán listos. Y 
nosotros-" 
No terminé mi oración. Los altavoces volvieron a cobrar vida. Una vez 
más, la voz profunda de The Frightener resonó en la prisión. “Atención, 
payasos”, dijo. "He cambiado de opinion. Mi sobrino decidió que no 
quiere payasos en su fiesta”. 


Dejé escapar un gemido de decepción. Caí de rodillas en el suelo de la celda. 

Deanna apretó los puños. No había nadie a quien golpear, así 
que golpeó el aire. "No lo creo", murmuró. 

Se hizo el silencio entre las hileras de celdas. Pude ver lo decepcionados que estaban 

todos. 

Pero entonces la risa estruendosa de The Frightener resonó por los altavoces. 

“Jajajajaja. ¡Es una broma!" él dijo. "Solo te estoy molestando. Ya sabes como soy. ¡Me 
gusta divertirme un poco! 

"Oh sí. Es un tipo divertido”, susurró el tío Theo. 

El Asustador continuó. Y lo que dijo no fue muy divertido. “El autobús los 
llevará a todos a la casa de mi sobrino. Y... escúchame con atención. Será mejor 
que te rías MUCHO en la fiesta. El oso tiene mucha hambre”. 

El autobús gris de la prisión nos llevó a todos los payasos a la casa del sobrino de The 
Frightener. El autobús olía a rancio y a vómito, y las ventanas estaban tan sucias de suciedad 
que apenas podíamos ver hacia afuera. 

Nadie habló mientras avanzábamos por la estrecha carretera. Supuse que todos 
estaban pensando en el plan de fuga. ¿Tenía una pequeña posibilidad de funcionar? 

Tomamos un camino largo y suave. Miré por la ventana sucia. "La 
casa es una mansión", le dije a Deanna a mi lado. "Échale un vistazo. 
Pistas de tenis a un lado y piscina al otro.» 

"Olvídate de esas cosas, Ray", dijo el tío Theo, inclinándose hacia Deanna y hacia mí 
desde el asiento detrás de nosotros. “Necesitamos buscar una ruta de escape. La mejor 
manera de correr cuando hagamos nuestra escapada". 

El enorme jardín delantero descendía cuesta arriba. Estaba cubierto de altos arbustos de hoja 
perenne y viejos árboles de anchos troncos en plena floración estival. 

Señalé la ventana al otro lado del césped. "Lo mejor sería cortar 
ese seto alto", dije. “El seto nos escondería. 


Estaríamos instantáneamente fuera de la vista”. 

"Me gusta", dijo el tío Theo. "Ahora todo lo que tenemos que hacer es hacer que los niños 
pequeños griten y obligar a The Frightener a salir de su escondite". 

"Bueno, parecemos bastante aterradores”, dijo Deanna. 

Me giré en mi asiento y miré a los otros payasos entre las filas de asientos. Todos 
hicieron lo mejor que pudieron para dar miedo. Algunos de los payasos llevaban maquillaje 
extra en sus trajes holgados y todos lo usábamos. Ahora teníamos dientes enormes y círculos 
vampíricos alrededor de los ojos y manchas rojas en la cara. 

Bingo-Bongo vestía una capa negra sobre un traje negro. Se había pintado un círculo 
negro sobre los labios para que pareciera como si tuviera un gran agujero en la cara. 

El payaso que estaba a su lado sostenía una arrugada cabeza verde encogida en su 
regazo. Detrás de ellos, una mujer payaso se había pintado la cara para que pareciera que le 
faltaba piel en la mitad de la cabeza y se le veía el cráneo. 

Y, por supuesto, el tío Theo estaba aterrador con su disfraz de Murder the Clown, con la 
cara roja como un fuego y el hacha enterrada en su cabeza. 

"Pobres niños", le dije a Deanna. "Van a tener el día más aterrador de sus 

vidas". 

Deanna suspiró. “Tal vez sea el día más aterrador denuestrovidas." “Mala 

actitud”, dije. “Podemos hacer esto, Deanna. Sé que podemos”. El autobús se 

detuvo con un chirrido. El conductor abrió la puerta. “Está bien, Carne de Oso”, 


gritó. ¡Todos a bajar del autobús! 


Bajamos del autobús. Me protegí los ojos del brillante sol. No hay ninguna nube en 
el cielo. Un hermoso día para escapar. 

"¡Ey!" Grité cuando escuché un gruñido feroz. 

Me volví y vi al oso. Estaba encadenado a una estaca en el patio trasero. El Aterrador 
debió haberlo traído para mostrárselo a los niños. 

Me estremedcí al verlo chasquear las mandíbulas y lamerse los labios negros. Medía al menos dos metros y medio 
de altura.De ninguna maneraCualquiera de nosotros podría sobrevivir a una pelea con la enorme criatura. 

Todavía temblando, seguí a dos guardias de la prisión que nos conducían como payasos 
a través de un pasillo trasero hasta la sala de estar. Lo primero que vi fueron dos enormes y 
centelleantes lámparas de araña que colgaban del alto techo. Luego vi a Freddy el sobrino y 
sus amigos. 

Eran unos niños pequeños y lindos. Supuse que tendrían cinco o seis años. 
Freddy tenía el pelo rojo rizado y la cara llena de pecas. Todos sus amigos estaban 
vestidos con ropa de fiesta. Se sentaron en el suelo frente a la chimenea. 

Cuando entramos, se lo estaban pasando genial, tirándose palomitas de 
maíz unos a otros. Pero se detuvieron al ver el desfile de payasos. 

Vislumbré una puerta abierta al fondo de la habitación. Detrás de ella pude ver 


una larga mesa de comedor. ¿Estaba allí El Aterrador, como había amenazado? 
El tío Theo chocó con Deanna y conmigo. "Hagamos esto", susurró. 


Nos paramos frente a los niños. Murder the Clown les habló primero, ya 
que era el más aterrador. 

“¡Qué ricos niños!” él gritó. "Me encantan los niños. Los amo horneados y los amo 
asados. Me gustan los niños extra crujientes. Ese es mi favorito." 

Agarró el brazo de un niño pequeño. “No tengas miedo”, le dijo. "No muerdo". 


Luego mordió la mano del niño. "Oh espera. Oh Si hacermorder! Jajajaja”. 


Agarró la mano de una niña. "Guau. Tienes que cortarte las uñas”, le 
dijo. "Aquí. Lo hare por ti." 

Sacó el hacha de lo alto de su cabeza y la sostuvo sobre la mano de la niña. 
“Quédate quieto. A veces fallo”. Él blandió el hacha con fuerza y falló por 
completo en su mano. 

La niña dejó escapar un chillido y apartó la mano. 

Murder blandió el hacha sobre su cabeza. “¿Quieres que te corte el pelo? 
Tendré mucho cuidado”. 

Le dio al hacha un movimiento salvaje y la enterró en el vientre de otro payaso. El 
payaso abrió la boca lanzando un aullido de dolor. Y sangre falsa brotó de su 
estómago. 

Esa fue la señal para que todos los payasos empezáramos a pelear. 
Empezamos a darnos puñetazos, a tirarnos al suelo, a mordernos, a gritar, a 
patear, a caer y a gemir. 

Murder blandió el hacha una y otra vez. Los payasos que gritaban rebotaron en la 
pared y cayeron sobre los muebles. Los payasos luchaban en el suelo, obligando a los 
niños a apartarse del camino. 

Las paredes resonaron con gritos de dolor, gemidos y gritos de ataque. Sangre falsa de 
color rojo brillante salpicó por todas partes. 

Dejé de pelear y me volví para estudiar a los niños. 

¿Estaba funcionando? ¿Nuestra aterradora batalla los dejó aterrorizados y en 

silencio? 

De ninguna manera. Se estaban riendo a carcajadas. 

Pensaron que era un disturbio. Gritaban... y se reían. Saltando 
arriba y abajo con entusiasmo, dándonos puñetazos, animándonos. 

Con un largo y triste suspiro, me volví hacia el tío Theo. “Les encanta”, dije. “Piensan que 


es gracioso. Nuestro plan no ha funcionado en absoluto. Estamos condenados." 


Y entonces The Frightener entró caminando a grandes zancadas en la sala de estar. Vestía un traje 
negro con camisa gris y corbata gris. Tenía un sombrero de fiesta rosa brillante inclinado sobre su 
cabeza. Su esbelto rostro estaba rojo de ira. 

“¿A qué se debe todo este escándalo?” -exclamó-. Su poderosa voz 
hizo vibrar los candelabros. “¿Por qué gritan los niños?” 

"¡Vamos!" Gritó el asesinato. Hizo un gesto a los otros payasos para que entraran 

en acción. Antes de que The Frightener tuviera la oportunidad de retirarse, lo 
rodeamos. Nos apretamos contra él y lo arrinconamos. Empezamos a reír, una risa 


cruel y malvada. 


Un payaso sacó unas tijeras y cortó en dos la corbata gris de The Frightener. 


Dos payasos le arrojaron agua a la cara. Murder the Clown pisoteó los pies de 
The Frightener una y otra vez y lo amenazó con el hacha. 

Otro payaso hizo sonar la nariz de The Frightener. Bingo-Bongo agarró la chaqueta 
del traje de The Frightener por detrás y la rompió por la mitad. Un payaso arrojó el 
sombrero de fiesta de The Frightener y le revolvió el pelo. 

Le hicimos bailar. Lo pisoteamos, lo golpeamos y le pellizcamos las 
mejillas. Riendo... riendo todo el tiempo. 

"¡Por favor deje de!" gritó. "¡Por favor!" No con su voz retumbante, sino con la voz 
quejumbrosa de un bebé. "Por favor vete. ¡Estoy tan asustado!" él gimió. 

Eso nos hizo reír aún más. Todos nos acercamos a él, riéndonos en su 

Cara. 

"¡Por favor vete!" gritó con su voz aguda de bebé. "¡Mami! ¡Mami! Haz que 
desaparezcan. Los payasos malos sonamedrentadora mí!" 

Y luego se liberó. Se zambulló entre nosotros y se fue. Corrió hacia el frente, 
luego giró locamente, con los ojos dando vueltas en su cabeza. Llorando por su 
mami, corrió de regreso al comedor. Oímos el portazo de la cocina mientras él 


salía corriendo gritando de la casa. 


Todos nos quedamos helados, Nadie hizo ningún sonido. 
Y entonces un rugido feroz rompió el silencio. El sonido envió un escalofrío por mi 
espalda. 

Y alguien gritó: “¡El oso está suelto!”. 


Corrimos por el comedor hasta la parte trasera de la casa. Desde la ventana de la 
cocina, vi al enorme oso avanzando tambaleándose, persiguiendo a The Frightener 
por el patio trasero. 

El oso se tambaleó tras su presa, con la cabeza levantada y las patas extendidas. 
Gritando de terror, El Aterrador se lanzó de cabeza a través del seto y desapareció. 

“¡Sñ ¡sí1” 

Los payasos gritaban, vitoreaban, chocaban los cinco y hacían bailes locos. "¡Eran 
libres! ¡Eran libres!" Gritó Bingo-Bongo. Los niños pequeños observaron desconcertados 
cómo estalló una celebración salvaje. 

El tío Theo nos abrazó a Deanna y a mí. "Tu padre estará muy feliz", le dijo a 
Deanna. Tuvo que gritar por encima de los vítores de los felices payasos. “Ahora el Sr. 
HahaFace puede volver a hacer reír a la gente. Nunca más tendrá que preocuparse 
por The Frightener”. 

El tío Theo se volvió hacia mí. “Tus padres también estarán felices, Ray. Cuando 
llegues a casa sano y salvo”. 

En el patio trasero, el oso levantó la cabeza con un rugido triunfante. El tío Theo, que 
miraba desde la ventana de la cocina, sonrió. "Creo que será mejor que salgamos frente!" 


él dijo. 


ES 


Mamá y papá estaban totalmente felices de verme. Me saludaron en el camino de entrada 


cuando llegué caminando con mi maleta. Tuve que rogarles que dejaran de abrazarme. 


"¿Entonces? ¿Como le fue?” Preguntó mamá. 

"Uh... Fue algo emocionante", dije. no quería decirle que 
interesanteen realidad lo fue. 

Papá me dio una palmada en la espalda. Me quitó la maleta. empezamos a 


la casa. "Bueno, Ray, ciertamente te ves feo y aterrador con ese maquillaje de 
payaso". 

"¿Por qué todavía lo llevas puesto?" Mamá dijo. “Sube las escaleras al baño y 
lávatelo. Tengo macarrones con queso con hot dogs, tu almuerzo favorito, 
esperando". 

De repente me di cuenta de que después del largo viaje en autobús me moría 
de hambre. Corrí al baño y abrí el agua del lavabo. 

Froté jabón en una toallita y comencé a frotarme la cara. "Oye, 
¿qué pasa con esto?" Me miré al espejo. Froté un poco más. Y miró 
un poco más. 

"¡Hola mamá! ¡Papá!" Grité. “¡Oye, no se desprende! ¡Ayúdame! ¡Está 
pegado a mi piel! El maquillaje: ¿qué es?sucediendo? ¡No... no se 
desprende!” 
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